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Aunque parezca saludable práctica h de mautemzs en cuarentena 
jhdolas al abrigo de la prisa en el resgwdo de la gaveta o m ,  a h 
puede ocurrirles, como al vino, que lleguen a agriane con la demasía & 
Pues cuando dicha cuarentena, en vez de días se compone de aik~ +& k 
la obra presente-, cabe esperar, con segura certeza, que el es- del tieEp0 
sus trazas sobre nuestra antigua labor. 

Y entiéndase que con semejante salvedad no pretendo salvar este trabejo & am b 
suficiencias. En modo alguno. Cada obra, como se sabe, tiene su ocasión, y d la pierde, 
bien perdida está. Vano parece, entonces, cualquier intento de reactuakwla, con el 
propósito de hacerla actuante. Lo pasado, pasado. El curso de los &os, como el de 
otras comentes caudales, no puede ir a redrotiempo. De ahí que si d e d i  llevar a l;a, 
prensas esta obra, se debe a que la idea originaria tiene piena vigencia, pese a los iwos 
transcurridos desde su formulación primera. 

Porque el estudio incluido en estas páginas es una tesis sustenrada en la Facultad 
de Filosofia y Educación de la Universidad de Chile -1942- ailá em mis años de nte 
cedad. Constituye, con plena certeza, el primer trabajo sistemático de paieograña efec- 
tuado en Chile y sobre documentos didenos. Si embargo, ni esta pretendida condición 
local motivó interés alguno en la localidad, según demuestra la prolongada inedicion 
a que fue sometido. Para justificar este abandono, cabria suponer que come la 
paleograña es una ciencia auxiliar de la historia, importa solamente a un número muy 
parvo de especialistas. Aunque, contrariamente, también puede argüine que resulta 
imposible efectuar historia de primera mano sin recurrir a las fuentes escritas, que 
exigen, con frecuencia, la necesaria interpretación paleográfíca. 

Como quiera que sea, este ensayo se aparta del terreno exclusivo de la mera 
especialidad paleográfica, dado que cabe situarlo, más bien, en el género de aabajos 
que ahora denominamos interdisciplinarios. Y esto, desde luego, sin prescindu del 
rigor que la paleografía requiere. Porque, ateniéndome a las exigencias p p h  de 
dicha disciplina, en mi obra clasifico y analizo las diferentes modaüdades de escritura 
española, pertenecientes a los siglos XVI y xw. Para ello me baso en ciertos documentas 
que considero típicos, de los que establezca sus características principales y transcrib0 
su texto, restaurándolo en ocasiones, tal como sucede con la encomienda oto- por 
don Pedro de Valdivia. Además, y por último, recopilo e interpreto d o s  centenares 
de siglas y abreviaturas, en aquel tiempo usuales. Pero, por otra parte. en este libro 
efectúo la aproximación posible entre las modalidades de la letra manuscrita de 10s 
siglos referidos y las características coetáneas de las artes. Este aspecto W n e d d o r  
de mi trabajo permite apreciar cómo los escribanos situados en el iiltimg rincón del 
mundo entonces conocido, el finis tenue de nuestro Nuevo Extrenio. imponen a SU 
letra rasgos correspondientes a los esrilos artísticos de aquel tiempo. 

Sin embargo, pese a mi intento de conexión entre las artes y la @a r n a n U C n &  
conviene señalar que no me incluyo entre quienes suponen, a ojos cerrados, que las 
manifestaciones artísticas y culturales de cada época se encuenm sometida a unidad 
fonosa, y que, por ello, la relación entre sus modalidades diversas parece fkil Y fac- 

o b ,  & 
oambiea 

a 
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cibie. Muy ai miaonafe. p w ~  
que cuando ia -*- 
esmctudes y es-, la 

modo, empiem? Puesto que 

, e+- muchos periodos que tienden a la disokXCi6n & CierWj mCi@o% &' %'& 
conaibuir a s1i mkren&, tal cdmo suceck en los tíempos mid ~IWla&8 d&t&iItes. 

Ahora bien, pese a todas la# reservas aquí firnuladas, p d ' f e p r m h w e ~ e  qUt 
en este trabajo destaco el carácter unitario del b m c o ,  evidenciándolo .eh dl- 
versidad de mani€estaciones hiszbricas. Sin el pmpÓ8ho de jusdficar m i s  l d e l  W n i -  
les, debo recordar que la tendencia a la cohesión es, desde luego, la espemcaldei 
barroquismo, tal como io estabkcen fehadentemente aigunos teóTiCm achie's, tori 
posiciones anáiogas a las que mi ensayo prqone. De modo que en este ca80, qu&4 11 

p-0 de toda la historia del arte, la pretensik &Paria se justifica plena- 
mente. 

Pero aquello que no me parece tan acepble en mi OW consiste en la odsión 
del manierismo -que aparece incluido en el arte barroco, tal com6 por aquel entonces 
solía efectuarse- y en el tratamiento &do a las tendendas ckbicas, considerándolas 
preferentemente como un motivo de contraste Bene ai bnirrsco, s in exponerlas por 
entero, según su propia condición y entidad. Estos reparos hechos, y OMS que me 
cabría formular respecto de la índole y jmq& tie los conceptos aducidos pSna 
establecer la noción de barroco, no invalidan, sin embargo. la propiedad del intento, 
consistente, como queda dicho, en que la escritura de los siglbs xw y xvn puede 
interpretarse de acuerdo con los supuestos atribuibles a los estilos artísticos entonces 

Sobre ello estriba, s in duda, la posible singularidad de esta tesb y el riesgo mayor 
que implica. Pues hasta donde mi información llega, sólo bastantes años después, en 
un libro compuesto por contribuciones de destacados historiadores, L'snitu7s d la 
pgchorogic dcr pmpk (Paris, Armand Colin, 1963). el ensayo de Robert Marichal, titu- 
lado L'initUn IatinC ct kr aviüsation ocadmtab du I" au XVI' &A, propone tangencialmente 
la relación que cabe entre la arquitectura gótica y la letra de ese tiempo, basándose en 
el conocido trabajo de Erwin Panofiky, Gothic Architcctun and Scholarticism, 1951. Sin 
embargo, a diferencia de dicho ensayo, el libro que aqvS viene establece el nexo e n m  
la escritura y el arte sobre la idea plena de "estilo", Iladndoia hasta sus límites 
concebibles: uno, como fija&, Correspondiente a la acción del eiitilete o de la pluma 
en cuanto dean traza o rasgo deñnidos, ya sea en la letra o en la literarora; OWO, el 
del estilo estimado como un cum+to hisriStacuu*tico, que fundamenta cienos conjnntos 
de obras wm determinado sentido. La conciliación de ambos extraos en un todo. 
~ n ~ ~ 1 0 ~  entre sí y remitiéndonos áeí uno ai otro, constimye ei p r w k t o  primordiai 
de este libro. 

VigenteJ. 



En el prólogo que antecede a la primera edicih de este libro (1981) me refen a una 
omisión del texto original (1942), consistente en no haber diferenciado el man-0 
del barroco en los documentos que integran el volumen. si aceptamos que entre 
virtudes prologales se encuentra la concisión, tampoco puedo extenderme q ~ ,  
esta nueva coyuntura, respecto de las diferencias habidas entre dichos estilos, con& 
derados en aquellos días como un todo que reunía las característia de ambos bajo 
el nombre del barroco. De manera que, aunque los tiempos hayan cambiado, y nuestras 
ideas con ellos, no cuento en este lugar con el espacio y la ocasión requeridos para 
exponer debidamente un tema de tan considerable calado. Por ello me limitaré a 
indicar que si el arte manierista, como supone su denominación, implica entre muchos 
otros rasgos un amaneramiento del arte clásico, complicándolo, hasta el punto de 
hacerlo dificilmente comprensible a fuerza de enrevesario, en ello se diferencia del 
barroco, basado -aparte de otros aspectos- en la inmediatez y en la efectuación ins 
tantánea de la obra. De este modo, el manierismo suele ser un arte tributario y aun 
de segunda mano, hecho sobre otro anterior, con el que cuenta para inaíncarlo, 
convirtiéndose con ello en una especie de “glosa”, que en ocasiones no va mucho más 
allá de su condición de “lengua”. 

Además, en las obras manieristas suele aparecer también cierta modalidad del 
academicism0 provinciano que se pierde en sutilezas conceptuales o formales, para 
mostrar y aun demostrar la “agudeza y arte de ingenio” de sus autores, en prueba de 
una retórica entendida como retorsión y de un arte que, en lugar de revelar aquello 
que le concierne, vela y oculta su inasible contenido al lector o espectador. Con 
tales procedimientos, la simbolización manierista se convierte en una suma de enig- 
mas -‘paraíso cerrado para muchos, jardines abiertos para pocos” es el título de uno 
de sus trabajos-, obligándonos a efectuar un recomdo laberíntico para poder interpretar 
su sentido. 

Estas características de un arte abstruso, anteriormente atribuidas al barroco, ahora 
lo diferencian de éste, asignándoselas al manierismo; aún más, si la noción de ”barroco” 
significó en sus orígenes cierto raciocinio extravagante, perteneciente a una de las 
formas del silogismo tradicional, hoy se defme el manierismo según esa manera tor- 
tuosa de pens ar... Como puede comprobarse, la diferenciación de ambos estilos no 
deja de parecer complicada. Sin embargo, ateniéndome al problema de la existencia 
del manierismo entre los documentos incluidos en el presente volumen, cabe estimar 
que tan sólo el dedicado a la letra bastarda italiana puede considerarse r n d d s m ,  
tanto por la denominación de su grafía -en cuanto letra bastarda o ilegiba. que 
depende de otra anterior- como por su procedencia de una caügraña de índole clásica, 
italiana, encubierta y alterada con trazos ornamentales que niegan su ciaridad. 

Puntualizada esta omisión del texto inicial, deseo manifestar mi gratitud a la Di- 
rección de Bibliotecas, Archivos y Museos y a quienes acogieron la posibiüdad de 
reeditar la obra que sigue, con la que se iniciaron en el país los estudios pale~gráfiCOS. 
basándolos sobre los documentos conservados en el Archivo Nacional. 

El autor 
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EL ESTILO BARROCO SUS PRINCIPALES S U m B T o s  

En dos ue rm modalidaaes nistóricas que caracterizan hctasiientabnenre al 
del barroco -Absolutismo y Conrrarreforma-, se manifieata el primeipio de a b  
inherente a esa época. La gran monarquía, aparecida en p d e  b m  
empresas de mayor vuelo que las posibles bajo la antigua o’guaizaáón feiidal, F q e  
aúna las fuerzas de los pueblos y contribuye, de mi manera, a üehir aiguwas de 
naciones que van a desempeñar los más importantes papeies &u& entoncw. 

Análogamente y en otro orden, a h p ñ a  le torreapon& culminar, con la 
Contrarreforma, esa tendencia unitaria de ia época. La cosplááa de Jesús, milicia 
religiosa, nace para el mantenimiento de la unidad catóeea, %ierac a la secesión de la 
fe producida en el norte, y con su enorme fuerza asccndenw expande, incluso, los 
nuevos principios artísticos de entonces, liegamelo a habkme. pes mucho tiempo, de 
un “estilo jesuítico”, denominación hoy desechada. La ir>irna de h orden, su constitu- 
ción interna, reforzada eon el nuevo V Q ~ O  de oka8ieaga. eapw plenamente el sentido 
general de su tiempo, en cuanta al unitanamc w refiere. thmpkae la organización 
de la Compañía de Jesús con la de lee órdencl medievphu y pds6 apreciarse. de ral 
modo, la enorme diferencia existente entre hu dos perlob biwóricos: aquéllas evb 
dencian con claridad las normas particulsFistas del medievs, mientras que la C o m p  
ñía de Jesús se constituye como una gran monarquía del esp5rh, pues centraüza sus 
fuerzas y somete firmemente a sus miembros. 

Si ambos poderes, temporal y espintuai, apreeiadm a i h k n e n  te. manifiestan la 
tendencia unificadora, peculiar de la época, el primero de elloq censiderándose repre- 
sentante legítimo del segundo, abmrbiéndalo, se abibuye nuevas d o n e s  y fines qm, 
hasta entonces, habían correspondido por entero a la Iglesia La lucha por expandir 
la creencia católica, pretexto válido que los rn- e-1- asignaron a sus con- 
quistas, es una buena muestra de esa unificaci9m ~Áñima de ks d o ~  hierzas primordiales 
de entonces. Otro instruniento de cohesih y carrion r d @ b ~ ~ W  h b q d a Ó B ,  a * ~ m  
también doble sentido religioso y monárquico, al ocupar SUS alaos cargos funaonarios 
regios’. 

Un aspecto análogo, de unificación, puede o h m  en las artes. Los dnmatur- 
gos, ai revivir la antigua misión de servicio que en la Edad Media tenía SU género, 
crean en España los autos sacramentales, derivados, s e g h  se supone actualmen&. de 
las momlitis francesas del medievo. Et arte se somete ad a la r w ó n .  con el fin de 
expresar dramáticamente el misterio de la transubstanciación. Pero. del mismo mado 

’ Como consecuencia del nuevo estilo político y reügioso, el pensamiento de los mayom ingenios 
españoles se inclina abiertamente hacia la monarquía Lope de Vega toma en sus obras La defensa del 
pueblo y de la monarquía contra el señorío parriculanstn. que residía en la nobleza, estableciendo sobre 
ese conflicto el de algunas de sus obras principales, Iriimf+bnaenve ellas. Asu WZ, Quedo w de&ra 
monhquico en Mmao Bula 



de suo -E, 54 m m  

apeckrse ese hedm en 
SU ~S-C- El gusto por k unificación de los dtmemm mtiethos ya a o u ~ l c I ,  en 
la música, con la q e i ó n  de un @tere nuwe. h <eeem, en e1 que se raaunien lar 
funciones de muy dietineas arces, apupádoiaa DQII #-ti& &&ente ai por sí 
misma y &&&M les correspondía. Musira instrumental, danm pixrtuc% c l~c l t~  y = C i h  

dramática w coafunden hhamiente, ~ ~ i g i ~ í ~ ~ d o  el gkmepe que necesitaba, la nueva 
sonedad de entonm, tan amiga del -bo y el boato. lbpana asoció eeta hm@ 
reciente a las representaciones reiigiosss. especialmeow a los auags axamentales, y 
sobre todo a los de calderon, dándoles asi 1s grandiosidad que wqumh. La zarzuela, 
ese género tan coiwencionalrnente nackmd, adquirió su &w& por los mismos 
motivos, en la época que d e r c r i b t .  aunque desde fines del si@0 w había obras de 
carácter mixto -de recitación y canto-, d&daa a Juan del Encina y Gil Vicente, entre 
otros. En distintos aspectos de la m&ka pwde qreaiamz a1 nww sentido unitario 
que, por entonces, la caracteriza; aeñalemos. tan sólo, el taiUipE0 W t i v o  del principio 
monódko, que ne observa en lae obras htrumentalee, 7- adem&, el F”Q deciaivo de 
la melodía a la armonía. de las vmes aidadaa al acorde, de la escritura horimntai a la 
vertical, con todas sus consecuencias. Oratorio y cautata, que tanto tienen en común 
con la ópera, en cuanto a la esmtura  ne d e r e ,  encontiaron su esplendor en las 
postrimerías del barroc- resolviendo, cada uno a su manem, la unificación de voces 
y orquesta. 

Por otra pane, el elemento pictórico por excelencia, el color, asume en el barroco 
un p~domnoio muy marcado sobre los deni& aiorivos del lienzo o el fresco. Ya no 
aparece, como en el clasichno anreiior, subordinado al que define liur *ran, 
sino que, muy ai contrario. queda utákado, de inkenria, c m  el propóeito de ban= ~ Q S  
h i t e s  de las fonnar represeatathe. su-- ad, em un toda. Su d i d &  uPitaaia 
se explota como nunca ne hizo hasta entonces, pu- afirmarse qae p r  tal wu) del 
color, hecho elemento esencial de la representación, a esta época le corresponde el 
demhimiento de la pintura en su genuinidad. La mancha, la muchi0 de los napolitanos, 
tonititVe el factor peculiar de los cuadros d d  xw. Lope de Vqa, anticipdndose a 
esto9 -w íntuíciin hace exclamar a uno de sus persondes de &u m a  
?llmc&x 
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UfaafiJ &%ugtdn 

iQh bagen del piiator díeswo, . I *  1 I 

que de cerca eei un bomb! I <  

A la inversa del arte renacemis@ que e m p b  recwaoa W- 
-el modelado y la línea-, el artista barwco mpEa 
vándolos a la escultura. Los grupos y f i v  de ese 
manera que resuelven, medimre los materiales cotpóteos que los consdwm, pobke 
mas espaciales y pictóricos, Las formas de los p h s ,  los gestos, las ac~m&a, se e q k a  
en función del claroscuro, preocupándose, ante todo, de Iw j u e p  de luz y mb em 
sus movidas superficies. Pero la invasión del punto de Vista pictópiEo no se limita a la 
escultura, sino que se lleva, incluso, a la arquitectura, conuirtiéndose loa inr;eriores de 
templos y edificios en conjuntos de intensa calidad cromárica, con los que se c0-m 
atrevidos efectos, tanto como mediante nuevas maneras & distribución de la lw. 
Todavía más: la pintura, al expandir su área de acción, Uega también a la poesía de 
la época. De tal manera, Góngora, Viliamediana, iüoja y otros muchos dan a 9us 

poemas y sonetos condición pictórica, basándolos,. con frecuencia, en combinaciones 
de colores y luces, que corresponden, por completo, a la Viaión cromática de entonces. 

El clásico, según se sabe, define y distingue sus creaciones, diferenciándolas entre 
sí; el barroco las mezcla, une y confunde. Ese principio de claridad relativa, que 
W6lfnin establece para las artes del espacio en el barroco, se halla también en las que 
tienen su desarrollo en el tiempo, y puede concebirse como una consecuencia del a f h  
unificador ya expuesto. En España -país al que dedicamos atención preferente, dados 
los hechos que debemos comparar- puede obsesvarse, desde muy antiguo, esa tenden- 
cia a confundir géneros y artes, constituyéndose tal característica en una de las más 
firmes modalidades de sus creaciones. Así sucede que los romances, desde su apari- 
ción, casi tan remota como el castellano, fueron concebida de modo dramático al par 
que lírico; también los refranes, como indica Vossler, vienen a ser "una cosa mixta 
entre poesía y prosa"; novela y drama, siguiendo la misma tendencia, se mezclan 
íntimamente y originan un género intermedio, muy espaíiol, que aparece definitiva- 
mente en La Cektina, tiene sus últimos brotes en las c d k s  bárbaras y cspopsntm, de 
Valle-Inclán, y en La Dorotca, de Lope de Vega, encuentra su mejor exponente en la 
época barroca. 

Hay un modo dramático que nace y cobra todo su desarrollo en los comienzos del 
siglo mi español, y en el cual se halla implícito el principio de claridad relativa. ya 
señalado: nos referimos a la comedia "de enredo". Si se compara el teamo clásico 
español, hasta Cervantes, y el que sigue inmediatamente a este autor, no tanto en el 
tiempo como en los principios, se apreciarán dos maneras de hacer radicalmente 
distintas. Para el autor clásico, lo esencial consiste en dibujar claramente sus tipos. en 
perfilar limpiamente sus caracteres, en definirlos y distinguirlos. de tal modo que el 
conflicto surge de los personajes y está en función de ellos. Sin embargo, en los 
comienzos del siglo xw, con la culminación y madurez de la atada comedia "de 
enredo", cuyo impulso y explotación definitiva se debe a Lope, el protagonista ya no 
es el personaje, aunque parezca extremado, sino el conflicto, la trama, el enredo. 
Como los pintores de la época utilizan la luz, elemento uniñcador que puede anular 
la clara distinción de los objetos que baña, los dramaturgos sumen a sua personajes en 
la trama, factor unirario explotado entonces hasta sus límites. El conflicto ya no surge 
del personaje; muy al contrario, el personaje no acierta a salir del conflicto. La trama 
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aumms la de a- su fuego, p 8  tedinicll mnda y mán. La PCCida áe vuelve del 
&s, da hacia a w ,  u t i k  temas p d e i w  p opuearoa, y  an tupida es Is nialla 
d d a  que, a ~088,  no 9011 S&IQ pem@es y espectadoree los atrapados en ella, pues 
b t a  el a~tcu se w metida en el lío y ovillo que 61 m h o  creara, brindhdunas 
soiuCiones falsae, resuotand~ Ipwsomjm, aqhCbndoee. 

No hay, tampoco, diSdnci6n clsre sobre loa asun- que convienen a un minno 
género. Loa autos no sólo r e m n  a hechos circiLnsmeiales, muy del mom11~0 en 
que aparecen, porque, U e p d o  a más, aceptan temas de dgen clu9niente p w o ,  
aunque. como es natural, adaptados a Iss ideas de la Conwrrefonaa. Se confunden 
también los géneros draiaáticos en una misma obra, alternándose momentos tdgicos 
y cómicos. y simultaneándoios, induso. otr~ tanto ocurre con los personajes: se usa y 
abusa de los disfraces, los reyes repsenurn papeles humildes, las damaa se visten de 
hombres. como recomienda Lope en su AIte nuevo 6 ham comuik, y esda8 confusiones 
lasjustisOr Calderón. para los autos. en su loa de Lu EUI<I y L en- diciéndonos: 

No e x d e s  
ver el panido compuesto 
de hombres y mujeres, pues 
lo mental no tiene sexo. 

Porque nada falte a esta cadena de ambigiiedades, se llega a la identificación de 
las reaiidades vivida e inventada. La vida es teatro, para Calderón: 

que toda la vida humana 
representaciones es. 

Y para Quevedo, con idéntica idea a la del Cmn tcofro del murlo: 

No olvides, es comedia nuestra vida, 
y teatro de fama el mundo todo, 
que muda el aparato por instantes 
y que todos en él somos farsantes. 
Acuérdate, que Dios desta comedia, 
de argumento tan grande y tan difuso, 
es Autor que la hizo y la compu so... 

También lo es para Gracián, cuando titula El gran teatro del Uniumo a la se- 
gunda de El &ti&. 

Pero si la vida era teatro, con mayor razón el teatro era vi& las mujeres se marea- 
ban en algunas representaciones de Calderón, con el oleaje simuiado en ellas. En 
Mantua, en 1608, cuando se representó por primera vez la Anadna de Monteverdi, según 
cartas de la época, las daman que concurrieron “enjugaron sus lágrimas”, al oír la 
la-hriOBc en que rompe Ariadna al saberse abandonada por Teseo. 

Y si el teatro era vida y la vida teatro, no es exrraño que por entonces se hiciera 
teatro en el teatro de un modo consciente y continuo, anticipáadose en esto a Tamayo 
y Baus, a Jacinto Grau y a Pirandello. Cervantes, en su Pdw de ih&mhw, inicia el camino 
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unidad. b- 
- 

que después han de w q i r  Caider6n y Cáaeet. La iáanriñcaeiba deb bentado y b 
real (Pdm & Unkmalac)), de autor y actor (El gran &ztw dd dJr de b fingido 9 L 
verdadero (El m8jm mprtxmtunts San Gin&, to u& so+&% Ei ratÚ.bl0 I bs m s w d k ,  
Lofingido ualacbro), de meño y vigíiii (to uidu ea swño) yr 
personajes en otros (quijotismo de Sancho y cor& de Don Quijote, en h 
parte del QijoU), patentizan, con ciaridad de mediodla, eea rendenga geumai a la 
confusión, tan peculiar del barroco. 

Ia iarráen de 
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apreciar dónde termina lo creado y dónde empip.1;i lo n a t d .  
afán barroco de borrar límites pudo rnanitestarse de otros modos: o) rompiendo 

s marco6 establecidos, b) haciendo que cada ~ l l ~  de ios olenientoa, empieados se 
ultiplique o repita indefuiidamente y c) obteniendo todas las posibMaáes de un d~la 

EI artista clásico aspira a un orden. Si pinta, dispondrá sus figwas, muchas veces, 
simétricamente. de tal modo que unas partes de su cuadro hallen compensación en 
otraa similares. Por ello, puede encontrarse un eje c a v a l  en easi todas las repream- 
taciones pictóricas de entonces. Y ese equilibrio de ias masas de la composición, some- 
tiéndola a número y medida, no sólo se encuentra en las artes del espacio, &o. 
tambien e incluso, en las literarias. Garcilaso, en su EBiogo pnmaS divide las quejas de 
Salicio y Nemoroso en doce estancias cada una, c o n s m y d ~  el poema con mgh a 
fragmentos semejantes, que se cornpiementan y compietan. En Ei hto*iilo d. ToR~~s,  
puede apreciarse et mismo criterio de composición, d disponer las siete acuones 
principales de tal modo que la cuarta y central constituya el vértice, al cual se llega y 
dei cual se desciende por los tres htadac que le anteceden y los tres que le Sigwn. Los 
dramaturgos, invariablemente, equilibran la trama y acción en los actos de sus obras. 
haciendo de la mesura su cualidad esencial. Tambien la p s a  dayca se basa en id€* 
ticos principios, y su más alto cultivador en España, f k y  Luis de Le&. los expone 

* Con ese mismo criterio se construyeron las team del Buen R e h  de Madnd. haria 
Aparte del escenario moneado en el aaMn de im reina, habla se& Vmdbr -8. -2 * 
pág. PB-, un team de Is naturaleza, con fondo de Brbolca y boscaje, mna aslsi que 
pempecüva iobre el parque y un encenario en medio del maque. Sal&% y 
confundidoa. 

* 
q u e &  
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kha&m@mae  dice rn la -i8n al libro m de lllu Nornbrs & CrihD: 
'...no hablo desatadamente y sh d e n ,  poseo en lai pelabrai COnderm, y lam eeojo 
Y les doy su 1~ ..." "em Iss (palabrag) que condenen y mira d d d o  d e b ,  y atin 
cuenta a veces las le-. y las pesa y las mide y las compae, para que no solamente 
digM con claridad lo que se pretende decir, sino, tambén, con armonía y dulnipa". 

ceaiponer c m  am@o a UQ marco pdo. al cual se eodbrm8 y Ifmita, ea una de 
c~~~c~&&Ixs m8s evidentes del autor dMeo. Romper ese marco es m o  de loa m8s 

SeñalaBles rifiiaes del artism barroco. Loa asuntoa de los cuadras pwecen aoprendidos 
al acaao, como si, ante la ventana que nos abre el lienzo, presen-os una acción 
casual que se p l o n g a  más allá de lo que vemos. Muchos personajes apmrreeen 
seccionados por la guillotina del marco, porque el tema representado continúa por 
todas partes y tiene nuevas resonancias que se nos ocultan. h díspodci6n axkd, ya 
evidenciada en los pintores clásicos, se suprime casi por completo, siendo substituida 
por la orientación diagonal de figuras y elementos, que, como WOWn señala, es una 
subversión de la tectónica del cuadro, porque niega o disimula la forma cuadrangular 
de la escena. En los eficios, también se procura atenuar la simetría de sus partes, 
tanto en la planta como en la fábrica y en los elementos decorativos, aunque para la 
arquitectura, por la naturaleza de su función, resulte más di5cii prescindir totalmente 
de la disposición reférida. No obstante, hay muchas construcciones de la época que 
hacen crecer sus miembros de un modo más orgánico que artístico, liberándose en 
mucho de las rigurosas exigencias estructurales de los clásico#. 

El teatro tampoco se somete a las limitaciones que anteriormente se le imponían. 
La ruptura del marco va a efectuarse de distintas maneras, que expondremos sucinta- 
mente: 

- Se prescinde de las unidades de lugar y tiempo, condición forzosa, o poco 
menos, del team del siglo XVI, o d e n d o  los conflictos en distintos sitios y épocas, 
desde que Cemtes  expuso la nueva fórmula en El r u . n  dichoso. 

- La división en tres actos, común a las obras dramáticas de entonces, suele ser 
rebasada por los conflictos aparecidos en ellas, de tal modo que éstos se prolongan en 
segundas y hasta en terceras partes, de tres actos cada una, con las que la acción llega 
a su término y agotamiento. Tal ocurre, por ejemplo, en El tejedor de Sepia ,  de Juan 
Ruiz de Alarcón, en El Fhcipe Wecto, de Lope de Vega, y en otras obras de éste y 
otros autores'. 

- El dintel obligado, que es la boca del escenario, marco ineludible en el teatro 
anterior, se "supbe", dando profundidad y amplitud ideales a la escena, al utilizar, 
entre otros, los recursos siguientes: 

' En Kcplcr puede hallarie una idea del univeno semejante a las nuevas onenmionen formales de 
entonces. Lar órbitas circuiarm~ van a ser consideradai, desde que expuso SUI teorías, como eliptiuiii, 
descentrando el Sol y uhiándolo en uno de lor focas. La coincidencia de ambos enquemas, astronómico 
y artístico. no puede ser mayor. aunque estamos muy lejos de suponer que el primero procede del 
segundo... 

' En la podase produce un hecho análogo. La obligada arquitectura del mncto, constituida por 
dos cuanCtory dos tercetos, queda ampl i i en  lor lonetos con cmmbote, añadi9ndolci nuem versoe. 
angora y sw contemporheor recurrieron muchas v e c ~  ai eiaimbote, para romper Sii la regular 
disposición de esa forma lírica 
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actores que continúan una conversación iniciada fuera de ¿i, nniéndoce arí h 
a una realidad exterior a ella Aigo semejante mume Wia arrjbap 
al aparecer.y desaparecer a i g u n ~ s  personajes por he -&mes o por ha 
como sucede, especialmente, en los autos y dranias de calderóa 

de1 mxsmio, 

e) La prolongacih de Ea pintun hacia e1 espectador. recmiedo a vielentos 
esconos, sue p i c e n  proyectar 10s cuerpos íúera &I liemos tiene a m  
con la distinción poco c b a ,  que por entonces se hace en el teatro. entre h r -  
imaginada y vivida. De modo que el cuadro y Ia escena inventada aspiran a c m  
con la vida misma. Por otra parte, la participación del especcactor en el drama y en lam 
fiestaa, y La confusión de personas y personajes, attponen intentos varios de ampliar el 
ámbito escénico hasta más allá de sus limites. 

El ProPosito de infinitud,  an p e c u h  del arte barroco. hace que oacia ullo de k 
motiva empleados en las obras encuentre su prolongación en h restancm Y, tadaia 
más, p m r a  que un misno motivo aparezca mwitipkuio eo SUB acpcctos cambiantee, 
mostrándonos así las &tintas cuaiidades y posibitidgdes que de €1 pueden obrenerae. 
De ahí que p o d a  y teatro coincidan en et padelismo frecuente de sus acciones, k m  
dramaturgos se complacen en exponer conflittos padeios. constituidos mu* veces 
por una acción principai, seria, y atra parsdica, cómica, QW la @osa, representada ea 
ocasiones por los criados. También Quevedo y Gongara, s e p h  por an- y 
dcaecha2Ies ckgficacidnes - ~ ~ l t e ~ & s m ~  y concepIismo-, contnbuycn a fonov ese 
caráster general de la época, al componer muchos de sus V~TSOB, sobre todo 10s 
endecadíabús, eon arrego a un paraíeiismo de i&as y patab- aemejgnCe ai qm 
aparece en ?a literatura dramática (Góngom "0. purpUra nevada o nieve m!..*- 
Quevedo: '<Ea plo abrasador, es fuego heiado.. . "). Congora se Orienta. tomo ke 
QVO. hacia la infinitud, haciendo que muchas de sus *enes w a n  como con- 
secuencia de ks anteriores y como origen de lap que les Siguen. Re la manera, w n a  
dobla reunidas en una sola palabra. p a l a h  que c o m w d e n  a otríw en un 
verso. y una gran suma de los procedimienlap de combiwcian pasibtee, les 
principkw barrocos, pueden enccmísarse en su sabia y ex-& 

En e1 barroco no se o'ata de dru una ñJrma c ~ m p m d  p eq- a kbQ& 
coma hicieron loa dbicoa; la aspuaUdn se onenla, sobre 
cipio normativo que se muitipka inWinidamente en wdoa ios etemenm W- 
Los temas "en eco" y los motivas en que ee repite ikne h a  W, -@ O CB~D 
ligeras diferencias, se advierten en Ias distintas artes, movidas p el atan de iiufuiiaud 
cie ~a época. M, cada paiabra. cada -dura y cada fnisc musical, encuenm resonamch 

a mantener un 



* .  S0lisi;i y orquesta. 
La litem- aimbién r e c m  a "ecos", cm prqbsilms ahihfes a i@S a&iaiados en 

la música. Los poem gustam de wpetir rp%&8 sflabaa de d p 0  pdah%l.afi&~n 
a la que aluden, prolonghtdola. EsI3in<3w, C%%dlth VMamedima wm t m l m n  
con huencia ,  en sus endecasílabos, dos pulabras kdéntieaai b pmidmb fTl&Hantkz las 
cuales cumplen el uiserio dominante entonees de que untelemento no tanclye en 
sí mismo, sino que continúa en los der&. 

La pintura, con el uso del color y la luz, s+ ha tendencias unitarias que e m  
simos, corrobora esa idea. Hay, sin emkgo ,  algunos pintores, El Grem entre ellos, 
que llevan el principio de inhiaid a la eamctura de sm G P ~ S ,  aoneebidos como 
si fueran temas con variaciones. Recuérdese, por ejemplo, 61 M d o  & s m  M@."i&o, 
de El Escorial, estudiadwpor Lhore. Los tres perswajes cenades +an Mauricio y sus 
compañeros mártires- 8on una misma figura vista dede  tres puntos distirtos. Tam- 
bién lo son los dos ángeles situados en la paree superior, a la denucha. Pero hay, 
además, o m  repeticiones que no sefiala el autor franc&, skndb la más importante 
la de los tres cuerpos que, a la izquierda y en la mi- aetimd, dan la impresión 
de lejanía, mediante la reproducción disminuida de una ñgum la de san Mmricio. 
No se debe confundir, sin embargo, esa idea esvucaval con disposiciones a n á b  
gasque pudieran hailarse en los pinmres clásicos, como Iae que efectúa Piero di 
Cosimo, por ejemplo. En éste, la distxibución de sus motivos en circunferencia le 
sirve para ordenar, con esa forma geoméuica, numerosos modelos distintos. En El 
Greco, tal disposición aparece sólo para mostrar los áíferentes aspectos de una aola 

También las poblaciones de la América española cumplen los principios de unidad 
e liihitud, factores distintivos de la cultura barroca, al atenerse 8uri constructores a los 
mandatos de los monarcas. En las ordenanzas dadas para el trazado y levaricamien. 
to de las ciudades, hay pruicipios que constituyen toda una deñnición de la época: ''LOB 
pobladores dispongan que los soiares, edificios y casw sean de urn fm, par el omto 
de la población.. .", "cuando hagan la plmta del lugar, ~iep&mlo por sus plazae, c d m  
y dares  a cordel y regia, comenzandb dende la plaza mayar, y riacando des& ella las 
calles a las p u e m  y camino8 principales, y dejando -to comp6s abierto, que aunque 
la P O ~ W ~  vaga en $ian ereciniiente, se pumta siempre proseguir y a r m  m l~ 
fd. Aquí, como en otms lugares y ocadmcw, ai urbasiismio de los regime- 

' No hay. =fin cmemo8, mejor ejemplo & una creacih plenamente barma que el drtema de 

figura. 



Infinitud 

nes absolutos tiende, generalmente, al mantenimiento indefinido de una pauta obli
gada. 

colonización española en América, puesto que con él se inauguraron las fórmulas de la época en toda su 
pureza. 

Habitualmente, el estudio de la civilización iberoamericana se ha hecho concediendo preferencia 
al carácter étnico, es decir, a los pueblos que la originaron. Muchos de sus defectos y cualidades se 
atribuyen, por ello, al español, sin tener en cuenta que no fue sólo un pueblo, sino un tiempo, el que vino 
con los conquistadores y colonizadores a América. Y el tiempo, tanto o más que la sangre, es el que da la 
forma a las culturas. 
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El afán de expresar 10 grandioso y desmesurado es Ago que p e r w c e  al 
barroco. Se comienza a contar por entonces con 10s LecIIiyIOs h t i e o s  para 
ello, y los artistas no se mostraron remisos en el uso e invento de n m  fórmulas e 
instrumentos que permitieran representar, como lo requerían, sus nacientes tenden- 
cias expresivas. En la época se produce una ampliación del espuo, acomp8Radg 
según veremos, de una distinta noción del tiempo. Se descubre el mundo de lo p e q m  
ño, de lo microscópico, mediante los trabajos del holandés Leeuwenhoek, y lar ideas 
astronómicas se modifican también, a consecuencia del adelanto experimentado por 
10s instrumentos Ópticos. Lo infinitamente grande y 10 infinitamente peq~f io  ab- 
por entonces sus puertas a una humanidad que hacía coincidir sus nuevos conocimien- 
tos con los medios de expresión. 

El espacio extenso queda conquistado plenamente por los mistas bmocos. Los 
procedimientos pictóricos, de fuerte tendencia ilusionística. ~n a abrir a los cuau‘o 
signos muros y bóvedas. El clásico, al decorar cúpuias y paredes, se conforma con lar 
superficies que utiliza; adapta los elementos empleados a la disposición de los muros 
y se complace en destacarla. El barroco, al contrario, da la impresión de que horada 
los techos y paredes con su sabio dominio de fórmulas que, aunque tuvieron su origen 
en el Renacimiento, correspondió a la nueva época darles todo su valor y espIendor. 
Y no es sólo en la solución de grandes problemas decorativos en donde el artista 
barroco va a mostrar su deseo de abarcar el espacio infinito, porque también en los 
lienzos de su tiempo puede observarse la misma pretensión. Tan fuerte es la nueva 
voluntad artística que el pintor tratará de producir la impresión de profundidad en e1 
cuadro, aunque las formas empleadas no lo permitan o lo permitan muy poco. Si 
representa figuras humanas, tenderá a situarlas en escorzo, dándonos así, mediante un 
solo cuerpo, la idea de hondura. Si pinta objetos, alguno, colocado en el primer piano. 
sugerirá la lejanía, al compararlo con los restantes. De representar gnipos. la disposición 
en diagonal será el medio pertinente para conseguir la profundidad deseada. 

Ya expusimos en el apartado anterior cómo se extienden y aumentan de tama60 
obras que tienen su desarrollo en el tiempo: el drama, ai prolongar su acción en obras 
sucesivas, y el soneto, añadiéndole la coleta del estrambote. Pero la ambición barroca 
de agrandar las formas no se traduce tan sólo en el aumento de las superñcies que los 
pintores ordenan artísticamente, ni en la ampliación del tiempo que necesitan poetas 
y dramaturgos para sus representaciones y sonetos. Creemos que el más profundo 
sentido del hecho señalado reside en que origina nuevas formas artisticas, como con- 
secuencia de la ampliación de otras que existían anteriormente. La música nos da muy 
evidentes muestras de ello. La sonata para instrumentos solos s w ,  se@ se supone, 
ai evolucionar, desarrollándose, la chanson francesa. A su vez, la sinfonía deriva de la 
sinfonla avanti l’qm de los italianos, desprendiéndola del espec~culo y dándole una 
nueva estnictura más compleja y firme. De modo semejante, aparece la Ópera como 
expresión de todas las posibilidades que había implicitas en el arie, desplegáiidolas. 

la O V e S m  

de dos modos: Gadjéndole mayor cantidad de los insnumentos conocidos entonces Y 
Secundando las nuevas aspiraciones y 10s gustos de la 6 p O ~ .  Se  
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sumándoie aaa~ mu- *U@.* 
m b a m  POT atonce3 su predominio a lae V h h ,  a&&@ a le si1 cusJidad de 
i n s m e n t o  oniamenral, tan del gusto del b m q  ylnisnds a dmpefiar  funeisnes 
semejantes a Ins de lap voium y lap llneas onduladas en la msaa aquihctbnica de los 
ediñcios6. Unificada la orquesta, ampiia- SUB &cuitades eñpreSiva0 y su volumen 
s~~~ y expesiviÉlad son eualidaderr de ha +caw, la shbnfa ibn a adquirir 
m h  tarde. en el siglo xvm, su WIWI d e W i .  

El barroco puede caracterizarse como un que c o ~ e n t a  a acentuar la h p  
m a a  de los bstrumentos que lo producen. Zas artes antenom a Sl hsu’m SU postrer 
esñierzo al bo rn  la impresiOn de la mano o el útil que las originaban; el de 
esa época. por el contrario, se preocupa de acentuar tales medios, y, convirti€nüdm 
en factores, obtiene muchos de sus nuevos efectos. 

A partir de la iiltima manera de Tiziano, el pintor suele seiialar la pincelada como 
algo independiente del color y de la figura representada. Y si en Venecia aparece este 
nuem fenómeno anístico, allí tiene también su origen la doración de la música 
instrumental frente a la vocal, e incluso la unificación de ambas en las cantam espi- 
rituales, supliéndose la antigua alternación de grupos de voce8 por las de voces e 
instrumentos. En otros aspectos de la música barroca se desmca tambídn su sentido 
instrumental: el solista brilla y adquiere relieve por BU dominio virtuosfstico de un 
instrumento, y a él se debe, según sostiene Salazar, la transformación de la música en 
el siglo m, pues logra que la monodia acompañada predomine y anule a la palionía 
vocal del período inmediato anterior. Señalemos, por último, que este factor 
instrumental estudiado va a modificar también el teatro de la época. El instrumento 
de ilusión que es la escenografía, el aparato escénico, adquiere tal valor en el barroco, 
que a dramaturgos como b p e ,  tendentes a conceder toda la importancia a la acción 
y a la palabra, y no al m c o  y a la m o y a ,  les repugna ver sus obras alteradas por los 
nuevos efectos escénicos, a 10s que fueron tan aficionados público y escritores de 
entonces. De semejante aversión nos ha dejado sobrados testimonios. 

‘ Lo decorativo. el ornamento, tiene primordial importancia on el barroco: comedian y dram- 
aparecen adornador por muchedumbre de j h ,  mojigangu, entremeses y PMOS, que se intercalan 
enve SUI actol. b s  ediñcior, construidos eon un gwto iemejante, ocultan su eitructllra bajo ei pcaado 
ropaje Y adorno de las artes aplicadar y decoratiw. El deiarrollo de lo adJctivo, a evpeniai de la 
iwtantividaá clárica, cabe esOmarlo como uno de los atributo8 mai signiñcarivor del Ute barroco. 
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DINAMISMO 

En el arte es esencial tener en cuenta la intención del artirta, tant~ 
de que parte, que corresponden a W l l a  y son el fundamenta de 

Cuando el primitivo pirita, ne diría que su repraentaciones & teolog~~ar 
que históricas. Dado que todw las cwas tienen la misma impsttanug pws comidera 
que todo procede de Dios, no hay selección alguna en aua d o s ,  y COD la h 
minuciosidad detalla la figura principal del retablo que la ultima hoja de un &bl 
remoto. Valores inmutables integran su obra, haciendo de ella una reprellentación 
intemporal, de acuerdo con la idea, dominante entonces, de que todo lo que canrbia 
es imperfecto. Sólo Dios, que se supone en todas partes y es eterno, podría ver el 
cuadro del mundo como el primitivo hace los suyos. El clásico, aunque parte de puntos 
de vista plenamente humanos -la perspectiva, especialmente, que le hace representar 
el contorno de modo subjetivo-, no logra dar temporaüdad a sus obras. porque los 
medios que emplea -el trazo, sobre todo- no son adecuados para ello. Un ejemplo 
elemental nos dará una idea aproximada de sü dificultad. Cuando se quiere pintar una 
rueda en movimiento y se dibujan sus radios y su circunferencia con líneas, como 
hacían los clásicos, tal rueda, pese al deseo del artista, dará la idea de que se encuentra 
en reposo. Pero si se la desdibuja y se usa la mancha de color en v a  de señalar su8 
perfiles, el#nuevo recurso empleado hará que la rueda produzca la impresión de m e  
vimiento. Este es, con ciertas salvedades, uno de los puntos de partida del arte p i c 6  
rico barroco. 

La perfección a que aspira el barroco resulta, por lo tanto, muy distinta de la que 
pretenden el medieval y el clásico. El pintor del siglo xvn ya no estima que la calidad 
de una obra resida en su total acabamiento, como cree el primitivo, ni en el equilibrio 
de sus masas, como lo entiende el clásico, puesto que en su época hay nuevos motivos 
que descubrir y exponer y, también, nuevos medios de representarlos. Para el artista 
barroco, uno de los problemas esenciales consiste en poder captar lo h p m c h  y 
cambiante, la instantaneidad y la movilidad. De ahí su muy diferente sentido del oficio. 
con respecto a los pintores de épocas anteriores a la suya Su mengua de "ofiCio", 
entendiéndolo tradicionalmente, la falta de acabamiento de sus cuadros, se debe a que 
pretende expresar escenas y estados transitorios que requieren, por su índole, una 
noción distinta del trabajo puesto en sus obras. 

Los productos del barroco se aprecia que pueden ser de otro modo. Sus autores, 
haciendo un alto en su labor, los dejaban en un momento de su proceso, deteniéndose 
mucho antes de lo que hubiera hecho un autor clásico y, ni qué decir tiene. un 
pfimitivo. De ahí que el barroco haya sido considerado como un arte de lo posible, de 
lo potencial. Los cuadros clásicos, y aun más los primitivm, son como son, y, al parecer. 
no pueden ser de otro modo; no dejan nada al acaso. Los del siglo m, acaso hubieran 
podido ser muy diferentes, y en esa duda ponen al que los contempla y presencia. Por 
ello, la actitud del espectador se hace más activa desde el medievo al barroco. Ante el 
cuadro del primitivo ha de l i t a r s e  a seguir pacientemente lo que el artista le muesrra 
con toda claridad. No hay en su obra nada confuso o en suspenso; "todo" está, a d e d ,  
en ella, pues no es sino un inventario a io divino. Contrariamenre, el barroco. que 

lo6 
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Et mpih benirm: sus p*** nq2ww 

cuenta ya con el espectador, dda I= a a ? h M  pidas, prooede por uortes bpis 
cos en los romances, en los dramas, en los cuadras: al público ha de imwar lo que 
Mta, si no quiere quedarse en ayunas. Y yit no está ”todo” en la obra, pues el espec- 
tador ha de poner aquello que se da por wbido y sobreenteddo, “completándola”. 

A este respecto, conviene tener presente que los asuntos o temas de un arte suelen 
expresar la voluntad de forma que éste tiene, porque, frecuentemente, que& esco- 
gidos por su adecuación a las tendencias formales que lo orientan. Valév gArrna 
Cemmente que si un pintor quiere manchar de verde una zona de su cuadro, pinta 
un árbol. De manera análoga, la nueva necesidad de representar formas en movimien- 
to condicionó los modelos y temas del barroco: martirios. trances, combates, y toda 
clase de escenas violentas o rápidas, que permiten agitar los paños, rostros y miembros 
de las figuras, constituyen el repertorio habitual de ese arte. También los arquitectos 
dan toda la movilidad posible a las fachadas de sus edificios, dejando muchos de sus 
elementos al acaso, interrumpidos, aparentemente sin terminar -los fkontones trunca- 
dos son buena muestra de ello-, dislocando y retorciendo las columnas y las aplicacio- 
nes decorativas. 

Mas ese dinamismo no queda reducido a las artes del espacio. Podemos encontrar- 
lo, como expresión de la misma voluntad de forma, en las que tienen su desarrollo en 
el tiempo. Los músicos empiezan a usar el silencio, nuevo Eictor que permite interrumpir 
la comente melódica, acentuando así el valor de ésta. También suelen suspenderse los 
versos, suprimiéndoles la última sílaba y haciendo de ellos una especie de acertijo que 
debía completar el lector’. El idioma adquiere gran rapidez: abundan las imágenes, y 
con ellas se evitan las descripciones; se suprimen, también, muchos artículos, pero, 
junto a esto, hay una mayor complicación de la sintaxis. multiplicándose las perifrasis, 
los eufemismos y toda dase de recursos gramaticales e idiomáticos que tienden a 
retorcer las expresiones, haciéndolas tan sinuosas como los elementos decorativos de 

’ Un ejemplo curioso del referido tipo de versos, puede encontrarse en uno de los sonetos que se 
atribuyen a Góngon, incluido por Henríquez Ureña en Góngara. Ponnasy sondas, Buenos Aires, 1999. La 
forma se amplía con el esnambote, y al mismo tiempo se interrumpe y disminuye aparentemente, ai 
apocopar la última sílaba 

A iape de V p .  H m ~ s o  +e, h a m e  el soné- 
& vmm de AMrto y Garakí-, 

pues nunca & la Biblia d i m  ié 

y un üinüln que iiaman del AT&, 
mnúniodwmediajelEpilás 
y por ser mora quemar& a A@. 

mas puuio se me vapor io da6, 
h a m  m su lugm el P#; 

y laBiblia no tomes& la 6, 

Tambün me barrar& la Dragmat&, 

SabrDiosmiinknciónconSCrnLri; 

y en cuatm h p  no meSr& 6, 
que “pueslo que umbu bow, 
lo vendrán a miunder &m 4; 

ni acabu & earn‘& la Jenuá-: 
b&& a la cuitada su &ab&. 

La mayor participación exigida al público por el arte barroco es muy evidente en esta clase de 
v e m  truncados. 
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D h h O  

entonces. Si glosamos a la ñica, del barloa pu& MEW que 
expresiva, lo pierde en camino recorrido. 

Los públicos, llevados por el gusto de la época, exigi=- mayor m- B 
obras dramáticas. Suprimidas las ckísicas unidades de lugar y h p  ea 
taciones, sus espectadores gozaban sintiéndose transporrador a los d Qtios qáe ks 
mentfa la imaginación de los dramamgos. El personaje qw repremta la C w e b  a 
El rufián dichoso, de Cervantes, io expresa así: 

Ya la comedia es un mapa 
donde no un dedo distante 
verás a Londres y a Roma, 
a Valladolid y a Cante. 
Muy poco importa al oyente 
que yo en un punto me pase 
desde Alemania a Guinea, 
sin del teatro mudarme. 
El pensamiento es ligero; 
bien pueden acompañaqne 
con él, do quiera que fuere, 
sin perderme ni cansarse. 

No se crea, sin embargo, que ese dinamismo iba a consistir en darle mayor vele  
cidad a la acción, pues, como ya hemos visto, la gran libertad con que se trazaba la 
m a  hacía que se perdiera el hilo del tema, deteniéndose también su desarrollo por 
cualquier causa que se le antojara al autor. La movilidad podía conseguirse, además, 
con otros procedimientos. Si los poetas gustaban de suspender e interrumpir sus versos, 
los dramaturgos pretendieron dejar suspensos, atónitos, a los espectadores, con nuevos 
recursos teatrales que tendían a la sorpresa. De dos modos principales pudo produck- 
se ésta: mediante bruscas alteraciones del desarrollo del tema, que desemboca en un 
desenlace imprevisto, o basándola en efectos escenográficos. El primero de tales m e  
dos tiene en Lope de Vega a su principal cultivador y teorizante, como se aprecia en 
su Arte nuevo a2 ham cmdias:  

Engañe siempre el gusto donde vea 
que se deja entender alguna cosa, 
de muy lejos de aquello que promete. 

Y todavía con más claridad, cuando afirma en la misma obra: 

En el acto primero ponga el caso, 
en el segundo enlace los sucesos 
de suerte que hasta medio del tercero 
apenas juzgue nadie en io que para. 

A Calderón le corresponde u t i l i  la escenograña para sorprender, mediante ella, 
a los espectadores. Sus acotaciones al texto oral de los autos sacramentales y draaias 
muestran ese propósito con mucha ñkcuencia: ‘Tocan cajas roncas. y sale El Pecado. 
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mediante oposiciones de ffierte y d€W @&h a o h  tmmo S u  

~h ni si >R~OT O en bas P&M de san Np&l$o y san J-, en lzs wdw, por h d d e  
especial, puede emplear grandes masas s e  jm al den& y frente a solos de 
voces e instrumentos. Lope, y con él los h a e s  del siglo WM, llevados por un 
propósito semejante, provocan escenas de gpasr vimlenua y her& teriSi6n. por soTpresa, 
t r a ~  momentos tranquilos que en nada been  prslrer ek m m  dmencedenamiento de 
la acción. Mas ese duiamismo no se reduw, tam s&+, al ehenreil  juega de diferencias 
de intensidad, ya conocido, aunque no eqletacb POP artistas (de otra8 épocas. La 
música de entonces va a expresar su af&n dinámico en teman que m p l h  O &&U- 
yen motivos anteriores con natas de mayor o menor dwacióm que Pas e m p 1 e A  en 
aquéiios. Con mies procedimientos, se maai6esm um nuevo sentido del timap0 en las 
artes temporales, acordea en esto con Ian que repmsemtabm el espacio. También se 
aprecian efectos de contraste en el conuiemolo y en el con- m u ,  de fines del 
siglo xw, entre la melodía Urna del rimmelo y la p t e  omammd de los solistas, que 
en Alemania se c o d a  a ciertos instrumentos de viento y en I d a  a un violoncelo y dos 
viOllnesg. 

La contraposición de lo trágico y lo cómico, tan del gusm de los espaiioles 
-Quevedo, Gop y Vallehclán lo evidencian-, se produce en m u c h  obras d r a d t i e a s  
del xw, con la introdhcción sistemática del graCi0~0, tipo iievado al teatro por Lope 
y sus continuadores como un motivo de contraste con In acción sena de sus obras. 
También la poesía de la época, siguiendo la misma tendencia, opuso nociones distintas 
en un mismo verso, según vimos, semejantes a las oposiizimes de luz y sombra que 
constituyen el dinámico juego del claroscinro, distintivo de los cuadros de entonces. 

En función de los supuestos dei barroco, que acabamos de exponer sucintamente, 
interpretaremos a continuación la escritura de los documentos coetáneos y de épocas 
precedentes. 

j bB  

Lafilolofiadeenton~a,acordeconettatmdmciadelaépoca.concibe dinámicamente el mundo 
real.SpinozaexpreraeM~pectode~aculairabarroealaiirmar: ‘Cuandomárpcrfección tiene cadacosa, 
m~act i~esymenoipai~yala inversa ,cuancom~act i~et ,  eimbpcrfecta”. Noeraotro elconcepto 
de perfección que @&a a iw hombres de N h p o , d e d c  iae arte# haim la rcligiba, Milicia, ea decir, 
ludia actwa. eonatisaye en enencia 12 actitud cathiíí áe onroncer, a cuya Capi&$ Ipwia de Loyola, 
corruponde dar forma en sua i@+& qirihrikr. ’ Einstein, H i  & ha mum,  pagi. 84 y 85. 



- ,  
Si una persona no acostumbrada ai trato y esnidio de los doC-to6 d m & - e  
con la vista los facsímiles adjuntos, su atmcióa se de- do -em, g~ el 
texto, que sepamente será incapaz de entender en su in- siilQ m k e  la 
cid dispo~ción de los trazos, muy diferentes de los que c a r a c h n  a lei km g p  ella 
emplee. Su curiosidad se limitará, de momento, a iiepk las k- y h p & r  de ks 
rasgos, perdiéndose en sus líneas ondulantes o quebradas y obteniendo, taa &k, 
imagen visual del documento. Sin embargo, el punto de vista de em p-a a 
una tecnica puede llevarnos muchas veces a conclusiones tan útiles coaul las Cle UD 
experto en ella, sobre todo en disciphas en las que tanto importaiz la c~qaupbe y el 
conocimiento como la frescura de apreciación y el constante ejercicio de la w i a  

El estudio de los textos antiguos, tomando como punto de partida aquel en que 
se sitúa el profano -apariencia exterior, forma-, si bien es una subversión de la ne-- 
ria actitud crítica ante los documentos his@ricos, puede Uevanos a estimar aspectos 
de excepcional importancia, cuyo conocimiento no corresponde a la pdeograña, y 
que, hasta ahora, han pasado inadvertidos, o, al menos, no han sido apreciados en mda 
su importancia. 

Averiguar hasta qué punto la letra corresponde a los principios distintivos de su 
tiempo, estudiándola, en lo posible, con independencia de su valor textual, es una f i e  
na del mayor interés histórico, incluible en el orden de las investigaciones morfológicas 
de la cultura. Espíritu de la letra, podría nombrarse semejante trabajo, género de 
grafología de las épocas en la que se evidenciaría, una vez más. que el estilo no es el 
hombre, sino el tiempo. Los textos, apreciados con ese cxiteno, adquirirían nueva 
sentido, convirtiéndose en expresión viva y directa de su momento, actualizándose a4í 
aquello que, por su dibujo, parecía letra muerta. 

Si se comparan los facsimiles 1, 2, 3, 5 y 8 con los restantes, puede apreciarse un 
cambio de voluntad de forma que evoluciona desde la contención y el orden hasta las 
mayores libertades de disposición de letras y trazos. Los primeros están concebidos. en 
cierto modo, de acuerdo con puntos de vista correspondientes a los clásicos. Los e le  
mentos que los componen se distinguen pluralmente unos de otros; sus palabras suelen 
diferenciarse entre sí, y lo mismo ocurre con las letras que las integran; los renglones, 
distribuidos con regularidad, se hallan equidistantes, pues empiezan y terminan dejando 
el mismo margen, para constituir un marco con su grafia. Los perfiles son distintas, 
claros, y las letras guardan proporción y medida, siendo escasas las que rompen el 
orden que establece la mano del cdgrafo. 

Debemos advertir, sin embargo, que todas estas normas no se dan en todas 10s 
documentos manuscritos de la época del clasicismo, y que, d e d .  hay muchos textos 
de entonces en los que no aparece ninguno de estos principios. San taínbiéu muy 
frecuentes los manuscritos anteriores al barroco que ya llevan en sus trazos muchas de 
las características de ese tiempo. Y ocurre, con no menor ñ-ecuench. que hasta el ba- 
rroco llegan corrientes anteriores, de índole muy distinta a la suya -el facsímil 8 es un 
ejemplo evidente-, aunque, en parte, aparecen madiñcadas por los gusa de la nu- 
época. Existen, por lo tanto, intrusiones muy frecuentes de unas Comentes en Otra  

31 



&#*@fa de b um’PUra 

no obmte este, 1- l imeas  gwwaies de avoiuciba pueden aszarse con se@- 
dad. 

LX>S fadmiles 4,6,7 y 9 se diferencian considerablemente, por SU UpeCto, de 10s 
que antes etibamos. ~n eUos se advierte, con toda evidencia, una nueva orientación 
formal, que Co~sponde, por completo, al esquema del barroco eXPUeSto en el ea$- 
tulo anterior. 

Cuando Isabel la Católica, en su disposición del 3 de mano de 1503, fechada en 
~l~-& y w @ d a  a los escribanos del Concejo, les ordenaba que incluyeran treinta y 
cinco lineas en cada cara, escribiendo en ellas un mínimo de quince palabras por 
renglón, y al reiterar meses más tarde, el 7 de junio del mismo año, la orden dada, 
trataba de oponerse al aumento de la letra, fendmeno que no se debió tan sólo, según 
creemos, al e de lucro de los escribanos, como con insistencia se señala en los 
tratados paleográficos, sino que obedecía a nuevas tendencias de forma, las cuales iban 
a hallar su expresión plena en la escritura de fines del mismo sigio y de la primera 
mitad del xw. 

Hemos considerado ya que el aumento de tamaño de las formas es inherente al 
me barroco. No cabe duda que esa condición se cumple por completo en la escritura 
de entonces. El facsímil 9 reproduce un tipo de letra que puede considerarse como 
una ampliación de la bastarda de la lámina 5. Algo semejante ocurre con la letra 
humanística del facsímil 3, muy aumentada en el tomo 34 del Archivo de Escribanos 

tesana, aunque la cortesana haya de expe- 
nvetirse en procesal. La letra encadenada 
sin ser sólo el tamaño lo que la distingue 
escritura aumentada es el de la lámina 7, 

e testamento” 1. 18), y palabra y media (“en 

También se reprocha a los escribanos de la época del barroco la creciente falta de 
O...” 1. 25), ocupan toda la anchura del folio. 

esivo abandono está ín 

co es, en esto, esencialmente distinto de la Edad Media. Su estilo tiene como 
entre otros, la velocidad, la instantaneidad, y tanto la pluma del escribano 

el pincel del pintor expresan la rapidez con que se movieron, mediante el 
ido de sus trazos. Los textos barrocos están escritos en un vuelo, a vuelapluma. 

de 10s escritos de entonces, sus rasgos decorativos, provienen de 
tinta de las que usa para su grafía el hombre medieval. En ésta, el 
Sobra de tiempo; en el barroco de la sobra de impulso, que se 
osas, tal como la velocidad de la piedra lanzada al agua se traduce 

nanmmO barroco aparece, por 10 tanto, en el descuido de sus escritos y en las 
o*en~iones que reciben 10s adornos de las letras, pero puede hallarse tam- 

bién en Otros hechos que corroboran esa tendencia. Entendíamos 10s contraates, tan 



del gusto de erre tiempo, como una de las mejores eqmsfmm del 
de la época, y los enconuCEbamos en &tintas ares del peEforye qtw w a m &  
16s manuscritos llevan esa huella caracterfstica, y la e q p m  de dai, 
les: oponiendo en una sola palabra letras de muy disnhm & p- 
junto a las mayores- y, además, empleando en una mhxma p@m re+mer de 
apretada y menuda, opuestos a otros de letra sueb y derrnenuadg. &e &&I de  ob 

traste por el tamaño se encuentra, con toda evidencia, en la 6, eso+ par IIP 
valor estilístico, más que por el paieogrático. 

En la evolución de la eacritura enpilola, los erraims de letra p r o d ,  dadoil SU 

aumento de tamafio y de cantidad de nexos, con respecto a la cortesama. cagnihcaa el 
paso de esta, clara y distinta, a la encadenada, confusa y unida. El gran pxiucto de 
la caligrda española del barroco es la escritura encadenada o de cadenilla, cuya 
aparición se produce en la última mitad del siglo XVI, para lograr SU desarpoilo y auge 
a comienzos del siglo XVII. Cabe hacer notar la exacta correspondencia cronoIógíea de 
su estilo y el del barroco, al que representa. Dicha letra, si bien puede ronsideraise 
como una degeneración de la procesal, ateniéndose a la perfección caiigráñca, es, 
desde nuestro especial punto de vista, el mejor comprobante de la tesis que sustenra- 
mos. 

Su nombre indica, al definirla, cuál es'su aspecto, y la relaciona con muchas de las 
características asignadas al período barroco. Si ya Cervantes se quejaba por boca de 
Don Quijote de la dificil comprensión de la letra procesallo, con mucha más razón pudo 
haberlo hecho de ésta. La claridad relativa de las artes del bamoco encuentra su mh 
fiel exponente en dicho tipo de graña, cuyas letras y palabras se ensartan mediante un 
trazo común que, al enlazarlas, las confunde. El trazo adquiere así un valor nuevo, 
adjetivo, que constituye una verdadera alteración de sun funciones auténticas. En 1- 
tipos de escritura anteriores a la procesal, las letras se hallaban pefladas y d i s t i n g U i b  
por sus rasgos constitutivos: letra y trazo eran una y la misma cosa; donde empezaba 
y terminaba éste, empezaba y terminaba la letra. En la escritura procesal. y sobre todo 
en la encadenada, el trazo, al prescindir de su fidelidad a la forma de las le-, 
adquiere valor por sí mismo, y su nuevo oficio y papel parece ser confundirlas. mu- 
Iándolas bajo su imperioso dominio. 

Puede afirmarse que este importante cambio funcional se realiza de acuerdo con 
las tendencias generales de la época barroca. Asi como el color, al aplotar SUS posibk 
lidades adjetins, se independiza de las formas y las une y conkmde, de an3- manera 
el mazo cobra entonces toda la importancia que anteriormente le correspondia a la 
letra. Basta ver el facsímil 7 para comprobar hasta qué extremo aparecen borrados 10s 
límites entre letras y palabras, y hasta dónde se realizan las graAciones bmcas ,  
mediante el paso insensible de una palabra a otra y de uno a otro de los Signos que 
las constituyen. Es evidente, también, el carácter unitario de la amplia línea huosa  del 
trazo, que sigue, hasta en su forma, la tendencia a las c u w .  lazos y ondulaciones. tan 
peculiar de su tiempo. 

Por otras semejanzas, puede comprobarse la identificación de esta letra con las 
formas de aquel tiempo. Establecimos en el capítulo antenor el caract&~tk pMpÓ"'0 

lo En la parte primera de Don @¡jots -cap. xxr. cuando éste ordena a Sancho que haga copiar una 
carta aue remite a Dulcinea, le recomienda: "...y no se la des a trasladar a ningún escribano. que hacen 
leira irocesada que no la entenderá Satanás". 



La repetición de un elemento, emtamante o cen peq- B w a G b ,  madi% 
según vimos, de manifestar la idea de infinitud, se llm m b S n  a liL e a + m , d e  an- 
tonces. Así como en los dramas los penonajes cambian SUS W ~ ~ Q S ,  p~ ~ ~ d h d s  
a los espectadores, y del mismo modo que un tema puede servir para diatbtos gBneros, 
ciertos trazos de forma parecida se utilizan en la escritura para reprmeW~ diferen'tes 
leuas o abreviaturas. Las letras b, E, e, 1, s, adoptan, comúnmente* idhntico dibqjo; algo 
semejante ocurre con las terminaciones abreviadas, muchas de las cuales suelen hacer- 
se intercambiables1'. Señalamos, por Último, que la tenden& a destacar la importancia 
de los instrumentos, tan apreciable en el teatro, música y pintura del barroco, se 
encuentra también en la escritura de la época, como puede comprobaae en .las l h i -  
nas 4 y 6 la pluma del escribano hace valer, hasta la exageración, su papel de produc- 
tora de la letra, al dibujar sus trazos con intensidad inusitada. 

Sin embargo, debemos considerar que en pleno barroquismo, hallándose en su 
auge la letra encadenada, un tipo de escritura de orientación dásica -la bastarda itsi. 
liana-, al resurgir definitivamente, anulando a la procesal y a la de cadenilla, originará 
una comente clasicista, con la que terminará la paleograña. Puede asegurarse que el 
papel desempeñado por la bastarda italiana es muy semejante al de los msrivos greco. 
romanos que subsisten en el bmoco, lastre del cual no puede desprenderse la época, 
y que, fluyendo como una comente subálvea, rebrota, por último, en el neoclasicbmo. 

De este modo, la relación de semejanza que cabe establecer entre la escritura y las 
artes de los siglos XVI y xw subsiste durante el siglo XVIII, com9 consecuencia de que 
continúan basándose sobre supuestos análogos. En dicha comunidad de supuestos 
debe encontrarse el origen y la w ó n  de ser de los estilos, y na en el parecido formal 
de las obras h p l e  consecuencia de aquélla-, al que suelen atenerse, con preEerencia 
exclusiva, los historiadores del arte. 
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DOCUMENTOS TÍPICOS. 
TRANSCRIPCI~N Y CARACTEI~STICAS 



Lamina I 

Características 

ESCRlTURA CORTESANA, de muy pequeño tamaiio. En este documento aparecen 
indistintamente la d uncial y la cursiva. Hay dos clases de i, corta y larga, prolongando 
ésta SU trazo por debajo de la caja del renglón (sumido, 1.9). Se emplea la u por la u 
(Vddiuia, línea 1); aparece también con fkecuencia la doble f: k. doble r se presenta 
de forma semejante a una doble y, terminando debajo del renglón (mbelión, 1.6); otras 
veces su dibujo consiste en dos trazos verticales y uno horizontal (miixmos, 1.21; mal, 
1.23). La s presenta su forma minúscula semejante a la nuestra de imprenta y la de 
K e n  forma terminal. Sus trazos continúan bajo la caja del renglón en la doble s (doss, 
1.29). La lema a se presenta muchas veces abierta por su base (cumara, 1.27). 





Docwuttntm Cipietu. %ay@tdba p mmm&&& 

Lámina I 

Archivo Nacional. Real Audiencia. Volumen 1,000. 

Guailareba a Pero Martin de Villarred. 
Valdivia, 4 de mano de 1552. Don Pedro de Val* encomienda el lebo &e 

Transcripción 

1. DON PEDRO DE VALLDIUIA, Gouemador y Capitan Genem por JU magestad en 
este Nuebo Estremo, primero descubridor por mar 

y por tierra, conquistador, poblador, sustentador y perpetuador destas prouin- 
de la Nueba Estremadura y terminos que por Su Magestad me estan 

señalados en gouernacion, etcetera. Por quanto vos Pero Martin de villarreal 
benisteis a esta tierra con el primer socorro que a eiia me traxo el capitan 
Alonso de Mon 

rroy de las prouincias del Peru con vuestras armas y cauallo, y llegado a la Ciudad 
de Santiago seruisteis en la sustentacion de la dicha ciudad y de la Serena 

5. en todo aquello que por mi hos &e mandado, y sop de los primeros descubrido- 
res por tierra de las prouincias de Arauco desta mi gouerna 

cion, e cuando yo fue a seruir a Su Magestad al Peru contra la rrebelion de Gon- 
zalo Picarro quedasteis en estas prouincias e seruisteis en lo que os mando el 
capitan Francisco de 

Villagra que dexe con mi poder a la sustentacion dellas, e quando yo di la buelta 
a esta tierra venisteis conmigo con vuestras armas y cauallo 

a la poblacion de la ciudad de La Concepcion y os hallasteis en las guagauaras que 
los yndios me dieron y les di, y hezisteis en ellas lo que acostumbran 

hazer los buenos soldados, y en la conquista que se a hecho a los naturales abeys 
muy bien seruido, y asymismo os hallasteis en la poblacion de la 

10. ciudad Ynpenal y en la guerra y conquista que se hizo a los yndios questan mepartidos 
a los vecinos della, abeys asymismo seruido a Su Magestad syenpre 

a vuestra costa y mision, y abeys sienpre sustentado vuestra (per)sona y casa como 
acostumbran a sustentar los buenos conquistadores, 

personas de vuestra proffesyon, e todo lo que por mi hos a sydo (ma)ndado en 
nonbre de Su Magestad lo abeys hecho obedeciendo y cunpliendo en todo m i s  

mandamientos como buen subdito y vasallo suyo, por tanto en rrenumeracion de 
vuestros seruicios, trabajos e gastos, encomiendo en 

nonbre de Su Magestad por la presente en vos el dicho Pero Martin de Vilarreal 
el lebo dicho de Guallareba, con mis caciques nonbrados 

15. Tncupillan y Quellencheuque y Nequechine, con todos los demas caciques pren- 
cipaies y no prencipales, con todoss los yndios y suje 

tos a estos dichos caciques aqui nonbradoss y a los que no (lo esta)n como todoss 
sean sujetos a este dicho lebo y de su parcialidad que 

en su asyento cabo el lebo de Muenango y daseos (el 1 e ) b  dicho, caeques e 
yndios del con quatrocientas y setenta casas de bisy 

tacion, y mas os doy para seruicio de vuestra casa los pren(cip)ales dichos 
“1 -& 4. 
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PscAiaEiilSs qm. 9 

PIchUwado, Ahucudia y Quenitnao con todoss los 

pra que os sirvays de todaas ellos confwr 

dexar ai  cacique pren6pai sus mugeres y h@s 

camiica, y abiendo rreüxosos en la dicha ciudad aaer ante 

nuestra rrelixion christiana, e sy asy no lo hiziere descargue so 

meal nonbre hos los encomiendo, y a que .ways obligado a tener 

los dichos vuestros yndios o cerca donde os here  

ciudad Ynperiai e sus terminos e juridicion 

lebo, caques. con sus prefipales e yndios, so pena de 

lo quai os mande dar la presente h a d a  de mi nonbre 

en esta mi gouemaon, ques ffecha 

cinquenta y doss años. 

pdi- descos dichos pren6paies que tienen su aayenm serca de la ciudad Ynperiai 

20. me a los nmdamientes y hwdenaacas d e s ,  eon tanto que ways obligado a 

y los oms ynditjs de su,seruicio y adotrinarlos en las cosas de nuestra santa ffee 

ellos a los hijos de los dichos ca~ques para que sean ynstruydos en las cosas de 

bre vuestra persona y conwncia y no sobre la de Su Magestad ni mia, que en su 

armas y cado.  y aderecar las puentes y caminos que cayeren en los terminos de 

25. mandado e cupiere en suerte, e mando a todas e quaiesquier justicias de la dicha 

que como esta mi cedula les here mostrada os metan en la posesyon del dicho 

dos mil pesos de oro aplicados para la camara y fñsco de Su Magestad. En ffee de 

y rrefrendada de Juan de Cardena, suiuano mayor del juzgado, por Su Magestad, 

en esta ciudad de Vaidiuia a quam dias del mes de marco de mill e quinientos y 

30. Pedro de Vaidivia (Rúbrica) 
Por mandado del sefior gouemador. 

Johan de Cardena. (Rúbrica) 
Encomienda Vuestra Señoría yndios en Pero Martin de Villarreal. En la hperiai. 

En el margen superior: 18, de época posterior. 
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Lauiina R 

Características 

ES- COR'I"A, INFLUIDA POR LA IT'ALICA. La letra cortesana, derivada 
de la cursiva y designada con ese nombre por los Reyes Católicos, dura aproxhada- 
mente hasta la fecha del documento que comentamos. Este tipo de letra suele s u f n r  
influencias de la itálica, perfectamente apreciables en el facsímil adjunto: la inclina- 
ción hacia la derecha, su regulandad, el abultamiento y curvatura de la diestra de los 
trazos altos de algunas letras, la 4 1 y h en este caso, así como la casi ausencia de nexos, 
características que Millares asigna a ese tipo de letra bastarda, son evidentes en nuestro 
tjemplar. 

En este documento la h adopta dos formas muy diferentes que se pueden apreciar 
en la palabra "hecho" (1.7). La primera carece de trazo vertical, prolongando sus rasgos 
por debajo de la caja del renglón. La segunda se inicia sobre el renglón por medio de 
una curva, que, después de formar un pequeño ojo, se resuelve en el trazo vertical. Esta 
Última, como la anterior, remata por debajo del renglón. Se usa la a de forma parecida 
a la uncial (absolumios, 1.7). La R aparece con valor de TY (Amnakkzp, 1.4). La s delante 
de la t se convierte en larga (puesto, 1.7). 
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Lámina n 

Archivo Nacional. Documentos de la Red Audiencia. Volumen 2.283. F o b  168. 

sostuvieron Francisco de Horbina y Bartolomé Fiórez. 
Los Reyes, 14 de febrero de 1561. Revocación de la sentencia dada ai pleito que 

Transcripción 

1. En el pleito que es entre partes, de la una 
Francisco de Horbina y de la otra Bartolo 
me Florez, y Francisco de la Torre y Joan 
de Arrandolaca sus procuradores. 

5. Fallamos que debemos rreuocar y rreuocamos la sentencia en este c a w  dada por 
don Luis de Toledo, teniente 

de gobernador de las prouincias de Chile que della primeramente conoJcio, y ha- 
ziendo en el caso lo que de justicia debe 

ser hecho absoluemos y damos por libre al dicho Bartolome Flora de la demanda 
contra el puesta por parte 

del dicho Francisco de Horbina. E por esta nuestra sentencia juzgando asi lo pro- 
nunciamos y mandamos. Sin costas. 

El licenciado Saauedra. (Rúbrica) El licenciado don Aluaro Ponce de Leon. (RÚ- 
brica) El licenciado Salazar de Villasante. (Rúbrica) 

10. Dada e examinada que fue esta dicha sentencia por los dichos señores procurado- 
res e oidores en audiencia rreal en Los Rreyes a 

catorze dias del mes de hebrero de mill e quinientos e sesenta y un anos. Presentes 
los dichos Francisco de la Torre e Joan de 

Arrandolaca, a quien se notifico. 
Diego Martinez. (Rúbrica) 

45 



wia m 

EsciüTURA C¿)TICA HUMANíSTICA. La mayor parte del bwmnta  esa8 ewxim en 
ese tipo de le=, que alterna con la procesal. Seguraniente fue & j a d a  c ~ p i a d o  las 
cartas impresas que encabezan el volumen en que se hda. hede seiaapla?.se la cmi au- 
sencia, de nexos, apareciendo sus leuas aidadas una de otpo1 Se pneeem&a be& árma 
semejante a la uncial. La c, además de su forma común, adopta en oewioma un doble 
perñi a su izquierda, paralelo al rasp vertical de ia4eh-a, formando wm ojo de tamaño 
un poco menor que la altura total de ella (e a-, 1.9; m &$sndkdo, US). 
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Archivo Nacional. Archivo de &&b&n0n V b W  2. 
ro de 1564. Carta de poder do áon &mal6 B$n@& 
rre. 

Transcripción 

1. Sepan quantos esta carta de poder vieren como yo don G~IU& Ronqui 
110 de Penalosa, estando al presente 
en esta cibdad de Santiago, 
otorgo e conosco por esta presente carta que doi y otorgo todo mí poder 

5. cunplido vastante libre e llenero segun que lo io e y tengo e segun 
que mejor e mas cunplidamente lo puedo e devo dar e otorgar e de derecho 
mas e mejor puede y deve valer, a vos Diego Deycaguirre, p r o d o r ,  
generalmente para en todos mis pleytcs e causas e negocios ceuiles 
e criminales, movidos e por mover, quantos yo e y tengo y espero 

10. auer y tener e mover contra todas e quaiesquier personas de quai 
quier estado e condieion que sean y las tales personas contra mi 
los tienen y esperan aver (y, tachada) e tener e mover en qualquier manera, 
ansi en demandando como en defendiendo, e para que sobre 
rrazon de lo que dicho (es, entre renglones) y de quaiquier cosa y parte de elio 

podais 
15. parecer y parescais ante Su Magestad y ante los Muy Poderosos 

Señores su presidente y oidorer de sus audencias e chancillerias 
rreales y ante otros qualesquier juezes e justicias de Su 
Magestad, eclesiasticas y seglares de qualesquier partes e lu- 
gares que sean, y ante ellos y qualquier dellos 
podais hacer e 

protestaciones, enplacamientos, emvargos, secretos, prisiones 
venciones, entregas, execuciones, ventas de vienes e rremates 
dellos, convenir, rreconvenir, testimonios e sacar, e para 
que podays sacar de poder de qualesquier escnuanos y otras 

25. personas en cuyo poder esten todas e qualesquier escrituras 
a mi tocantes e pretenecientes, e presentarlas a do vieredes 
convenirme, e para que podays presentar testigos, escritos y 
escrituras e todo genero de prueua, e ver presentar, jurar e conocer 
los testigos e prouancas en contrario presentados, e los ta 

30. char e contradezir en dichos y en personas y avonar los por mi 
parte presentados, e para que podais hacer e ha@ todos e 
qualesquier juramentos en mi anima, verdad Wendo. e los di- 
firir a las otras partes contrarias. e para que pdays rrecu- 
sar e poner sospecha en qualesquier juezes y escr¡uanos 

35. y los jurar con devida solenidad, e para que pdais conduyr 

20. poner todas e qualesquier demandas, pedimientos, rrequeeentos, 
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e cerrar narñuies, pedir e air st~8&hSsrh l  yntdocuporlae 
como diñnitiuas, e las que se cüusn en mi faMr con-&, e 
d e l a s d e x w m M w i a r p e Q r e 8 ~ e s ~ d ~ ~  

40. e dar quien las siga, e para que podais hacer e It@ 
todos los demas autos e diligencias juCiiciales y entra 
judidales que convengan e menester sean de se hacer e que 
yo haria o hacer podria presente seiendo, avnque ... 

En el margen superior: d, d, d, d. - M81 - d. e, e, e, e. carta, carta. 

Hay una h e  musical muy breve, cuyas notas probablemente SOR: & do, re, mi, re, 
si, sol, si. Debajo de ella se lee: Joan. A la derecha del tetr-a hay tres notas cua- 
dradas, la primera con la virga hacia abajo y las restantes hacia arriba. Debqjo de ellas 
se lee: e. e, e, e y más a la derecha c, a, a. 

En el margen derecho: Yo el dicho Aionso del Castülo escriuano publico y del numero 
desta / dicha Fibdad, paresco ante vuestra merced ... 
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Características 

LETRA PROCESAL. Las letras c, s, b, e aparecen confundidas. La o se abre muchas ve- 
ces en forma de espirai. Hay dos clases de p, la cursiva corriente de la época y otra que 
recuerda una x cursiva, con sus rasgos prolongados por debajo del renglón. La d cur- 
siva, al principio de palabra, recuerda a la u. Se usa también la d uncial (dicitñdo, 1.23). 
La u se emplea como v. 



I- d 
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TtatMI*&h 

1. ...p ueda pareser e paresca ante quaies 
quier juees  ejustich de Sb Mageatad, 
ansi ecleaianticas como segimes, 
y ante ell= y qualequier dellas poner 

5. quaiequier demandlas, pedímientoa, 
rrequerimienms, Citaciones, enplqamientoa, 
enbargos, seerestos, prisiones, ven 
cioner, entregas, execucio 
nes, ventas de bienes e memates 

10, ddlos, presentaciones de testigos e 
probancas, escriptos y escripm 
ras e todo genero de prueua, 
e ver, presentar, jurar e conocer 
los testigos e prouancas 

15. de en contrario presentado. tachar 
e contradyir lo de en contrario 
y a las testigos en dichos y en personas, 
rrecusar juezes y escriuanos, e jurar 
las tales musadones en 

Po. forma, e hacer en mi a n b  y de los 
dichas mis menores qualesquier 
juramentos, verdad diciendo, con 
ciuir e cerrar rracones, pedir e ’ 

oyr sentencias, ansi pterlocu 
25. torias como difñnitiuas, y las 

que en mi ffauor y en ffauor 
de los dichas menores se dieren 
consentir, y de las de en contrario 
o de otro qualquier auto e agrauio, 
apelar e suplicar e seguir el 
apeiacion e supiicacion aili y 
a do con derecho se deua w... 

. 

E, 

el margen superior: 1417. de números posteriore~ a la fecha del d o ~ e ~ ~ -  
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Lámina v 

Características 

BASTARDA ITAi NA. En el documento que insertamos se presenta ita clase de es- 
dtm con algunas modificaciones debidas al momento en que aparece. La utilización 
de mayúsculas, por su cualidad de adorno, y el aumento de nexo8 lo confirman. 

La cedilla tiene su forma normal (buohi, línea 1) o levanta su rasgo sobre la caja 
del renglón (hdad, 1.25). La t está dibujada como actualmente y también por medio 
de dos trazos. vertical y horizontal, terminando éste en la cabeza del primero. Por la 
forma de espiral que adoptan, se confunden las letras G (publico, U) ,  u (vn~ara, 1.17) 
y o (ouke, 1.37). En ocasiones la a distingue sus últimos trazos ascendente y descendente 
(esctiwno, 1.3). La B puede confundirse con una de las clases de L empleadas, distin- 
guiéndose de ella solamente por la ligera prolongación hacia arriba de su último trazo 
(compárese la B de Eultasar con la 1 de Almmum, línea 22). A veces la d vuelve su último 
mgo hacia la derecha (ciuohi, línea 1). Una e que recuerda a la uncial se encuentra 
en (et 1.21). La E adopta, en ocasiones, el dibujo de la nuestra de imprenta. 
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Transcripción 

1. En la ciudad de Santiago, reino de Chile, a primero 
dia del mes de abril de mill e quinientos e noventa e dos fios. 
de Toro Macote, scriuano real publico y del cabido deSta dicha 
y su jurisdicion por el Rei nuestro senor y de los testigos q u i  contenidos 

5. parescio presente Alonso del Castillo, scriuano publico y del 
numero desta dicha ciudad y pidio e requirio a don B a l m  GomH 
de Almenara, dean de la cathedral desta dicha ciudad. que en virtud de un poder 
que le fue enbiado por Joan Rodriguez de la Torre, vezino morador 
de la ciudad de los Reies, que paso ante Alonso Fernandez, saiuano 

10. publico de la dicha ciudad, su fecha a catome dias del mes de setiembre 
de mill e quinientos e nouenta e un años, que le fue leido todo el verbo ad 
verbum, declare su voluntad acerca de lo que se contiene en el dicho poder, 
lo que acepte o rrepudie conforme en el dicho poder se declara y espacsca, 
que su thenor del dicho poder es como se sigue: 

15. Sepan quantos esta carta vieren como yo Joan Rodriguez de la Torre, 
vezino morador en esta ciudad de los Reies del Pini. 
digo que por quanto Bernardo de Vergara resGuio de mi en esta 
ciudad ocho mill y ciento y veinte y &co pesos de nueue reales de 
plata el peso para lleuarlos a la Gudad de Mexico y enplear 

20. los en mercadunas y traerlas a esta ciudad, y en ellos fueron 
ynclusos quauo mill pesos que me dexo en esta ciudad el bachiller 
Baltasar Sanchez de Almenara, dean de la cathedral de ChiUe, 
y fueron por su quenta y riezgo como paste por una de 
claracion que hue en su fauor, weptada por el dicho dean, 

de mayo del año pasado de nouenta años, y el dicho Bernardo 
de Bergara empleo de los dichos pesos en la dudad de Mexico 
en cantidad de ves mill e nouecientos y ochenta pesos y cinco rreales 
de a ocho el peso, y en ellos entran las costas que hizo en la iieuada 

y estas mercaderias las enbio en el nauio nombrado Sant 
b&es ,  ques de Jhoan Perez. DE las quentas 
consignadas y con los demas pesos restantes a CUmpuento. 
al dicho principal se fue el dicho Bernardo de vergara 

4 Cines 

25. otorgada ante el scriuano desta carta a veinte e cinco 

30. de todos 10s dichos pesos hasta la dicha ciudad de Meco,  

Y a mas 



LJwMadm *&as. p)saas$&m 4 manwwwl ‘#a5 

35. y los Ueuo a la prouinfia de la ClPina par las 
causas que da en una carta q.uen razon deilo me scriuio, y por ser 
el viaje largo podia ser que ouiese subedido o subcediese 
aipun riesgo e perdida en los pesos que ansi ileuo, 
que son quam miii y quinientos y ochenta pesos y dos reales. .. 

En el margen superior: 744, números Posteriores. En el margen izquierdo, arriba, se 
lee %echo” de escritura posterior. 
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Lámina VI 

Características 

ESCRITURA PROCESAL. Le corresponden las caracteristicas de la lh ina  IV. 
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Zgmina VI 

scribanos. Volumen 11. FoIio 149. 
Santiago, 23 de abril de 1596. Sebastián Corrés vende una chacra de tíems, ielci h 

términos de esta ciudad, a Santiago de Huriona. 

Transcripción 

1. ... y quando lo tal subceda, luego dentro de quinto dia que 
por vuestra parte me f i e re  fecho sauer y aunque sea despues 
de la pubiicacion de las probancas, saldremos 
a la boz y defension del dicho pleito o pleitos y los se@ 

5. remos e ffenderemos con vuestra propia carta en mision 
hasta bos dexar en paz y en salbo con la dicha chacra, 
y si sanearlo no pudiere bos boluere e rreeytegre 
los dichos quatrocientos y cinquenta pesos del dicho oro que 
pro conpra de la (tachado los) dicha (tachado dichos) chacra me aueis dado e 

pagado, 
10. con mas las costas, danos, pedidas y menoscauos que sobreiio se bos si 

guieren e rrecrecieren, para lo quai sea bastante prueua vuestro ju 
ramento y el de buestros herederos y subcesores en quienes di Euro 
para lo qual que dicho es ansi, tener, guardar, cunplir, pagar y aber 
por firme obligo mi pesona e todos mis vienes mue 

15. bles e rraices, auidos e por aber, y doy entero poder 
cunplido a las justicias e juezes de Su Magestad de qualesquier 
partes y lugares que sean a cuyo ffuero e jurisdicion 
me someto con la dicha mi persona y bienes, rrenunciando, como 
por la presente rrenuncio, todas e qualesquier 

20. leies, ffieros y derechos, prematicas, parti 
das e ordenamientos, utulos de mercedes 
e todas buenas rracones y deffen 
siones que en mi ffa 
bor y contra lo que dicho es 

25. ser no ser puedan, para que 
no me valgan ni aprouechen 
en juicio ni f ie ra  
de el, y especial y 
senaladamen te 

de derecho en que dize que 
general rrenunciacion de leyes 
fecha non bala, que no me balga Y otof- 
gue carta de venta rreal en forma. 

30. rrenuncio la ley e rregla 
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En el margen superior: 1431, con números postenares ai documento. 
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Lamina w 

Características 

ESCRITURA ENCADENADA O DE CADENILLA. Alternan la d cursiva y la uncial. De 
ésta hay ejemplos en (conhido, 1.10, y &-o, 1.11). La g difiere algunas veces de la 
b sólo en la distinta dirección de su úitimo trazo. La fse parece también a ambas en 
algunos casos (fe, 1.7). La c suele confundirse con la s, la c, la I y en ocasiones con la 
o en foma de espiral (en 1.21). La c y la r, principalmente, suelen desaparecer en el 
nexo que enlaza otras dos leaas (c de dmcho, 1.23 y Y de poder, 1.17). 
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Lámína w 

Archivo Nacional. Archivo de escribanos. Volumen 37. Folio 150. 
Santiago, 27 de agosto de 1607. Carta de poder de Gregorío Firma a rn cdude el 

capitán Vicente de Canión y a doña María Flores, su hermana, para que puedan bier 
testamento en su nombre. 

Transcripción 

1. y donaciones que antes 
desto aya fecho y otorga 
do por escrito o de pa 
labra o en otra quai 

5. quier manera que no 
quiero que valgan ni 
hagan fe en juicio 
ni fuera del, salvo 
este poder y lo en el 

10. contenido y decla 
rado que agora hago y otor 
go ante el pre 
sente escriuano 
publico y testigos, 

15. que quiero que val 
ga por mi 
escritura, poder 
e testamento, 
ultima y deter 

20. minada volun 
tad, o en aquella 
bia y forma que 
de derecho me 
xor obiere lugar. 

25. En testimo ... 



Lámina WI 

Características 

RED0NDiLL.A PROCESADA. Corresponde esta escritura a una variante de la letra 
procesai, seiialada por el padre Merino, y también por Millares Carlo, en su PahgraJa 
arpañol<r, página 271 y siguientes. Procede, según indica el profesor Millares, de la 
reforma caligráfica que se produjo en España por la publicación de las obras Rscopi- 
loaón subtikinin intituludu mtog*CrFo prcíctiur (Zaragoza, 1548) de Juan de Iciar, y A& & 
a d r  (Madrid, 1570), de Francisco de Lucas. Ambos tratadistas. Iciar y Lucas, preten- 
dieron que con sus obras se detuviera ia creciente degeneración de la letra procesal, 
cada vez más complicada y confusa Se trata, por io tanto, de un movimiento de 
reacción contra la tendencia general de la época. Forma redondeada, perfiles claros, 
pocos nexos, escasas abreviaturas y un afán estético de usar las mayúsculas como 
-I--- ntos de adorno, son las cuaiidades más sobresalientes de esta escritura. 

72 





s-, -11  l i i  ' I  ' I f ~ ' . ~ , i ~ W  nOl> E M  
9 V r l  L I I *  i J . 1 j . i  L I ! , , ~ I *  tl' kClp 

Archivo Nacional. Documentoil de la &al M e e .  Volrianen 
Noviembre de 1609. Fragmento de un reclulo tae %#& b 

contra el obispo de Santiago, fray Juan P€rez de aspinOra. quden páv.6 a aq&I de un 
asiento en la catedral, en un día de fiesta, úánd0me.b a doaa CIcSaEsia BIorer, y Ie 
despojó, además, de una sepultura de familia. La Red háiencia ordenó que le fue 
ran devueltos asiento y sepultura. 

. 

Transcripción 

1. estando haciendo audiencia pública en la ciudad de santiago del 
de Chile, en seis diaa del mes de nobiembre de mil y aeig&né-s e nue 
be aiios, siendo presentes por testigos Joan Bautista de Santa Maria, 
alguasil, y Pedro de Duya, ante mi Melchor Femandes de la %ma, 

5. por el qual fue acordado que debimos mandar dar esta nuesm carta 
para bos en la dicha racon y nos tubimoslo por uien, por io 
qual os rogamos y encargamos beays el dicho auto que 
de suso ba yncorporado y lo guardeis y cumplays y execu 
teys y hagais guardar, cumplir y executar en todo y 

10. por todo como en el se contiene, contra su tenor y forma 
no bayais ni paseis en manera alguna so pena de lass tenpo 
ralidades y de ser abido por axeno y estrano de nuestros 
reynos y señonos, y mandamos a qualesquiera nuestro es 
criuano publico o rreal que para ello fuere llamado os lo no 

mos en como se cumple nuestro mandado y lo haga y cun 
pla. Pena de ducientos pesos para la nuestra camara y gastos 
de estrados de la dicha nuestra Real Audiencia. Por mitad 
dada en la ciudad de Santiago, en trece dias del mes de nobiembre de mil 

Fuente. El licenciado Fernando Talauerano Gallegos. El licenciado Joan 
Caxal. Dotor Gabriel de Celada. Yo Melchor Femandes 
de la Serna, escriuano de camara del Rrey Nuestro Señor, la fise esai 
uir por su mandado del su presidente e oydores. Registrada. 

25. Alonso del Poco y Cilua, chanciller. Alonso del Posso y 
Giba. La qual dicha nuestra carta e prouicion parese os fue 
notificada a bos el dicho rreberendo obispo y la obede 
sistis y en quanto ai cumplimiento rrespondistis la 
respuesta del tenor siguiente. En la ciudad de Santiago 

30. de Chile, a catone dias del mes de nobiembre de mil y seis si 
entos y nuebe años. Yo Diego Rutal, escriuano publico del nu 
mero desta ciudad, por el Rrey Nuestro Señor, de pedimiento de Mi 
p e l  Geronimo Benegas y Luis de Toledo, ley e F h e  la 
prouicion real arras escripta a Su Señoria Reberendissi 

15. tifique y de fee del cumplimiento porque nos sepa 

20. y seiscientos y nuebe años. El dotor Luys Merlo de la 
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55. ma don h y  Joan Pems de Spinam obillpo desw obiapado, la 
quai Su Moria Reueiondlsims opo toda y acabada... 

ER el margen izquierdo: Repuesta. 
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Lámina IX 

Características 

En el documento adjunto se combinan elementos que corresponden a distintas escri- 
turas. Su inclinación hacia la derecha recuerda la letra bastarda, pero no así el gran 
número de nexos que en ella se encuentran, tantos que en algunos renglones enca- 
dena d a s  palabras. Por ello puede considerarse como un ejemplo muy claro de 
transición de la escritura procesal a la de cadenilla, aunque tenga, además, determina- 
das cualidades de la itálica. 
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1. En la ciudad de Santtiago en dos dias 
del mes de otubre de miU y seiscien 
tos y catorce años, el dicho doctor 
Mendoca para su probanca pt-erisento por testigos 

5. al capitan Joan de Bega, cirujano. 
del quai fue recibido juramento en forma 
de derecho por Dios y la cruz, y 80 cargo 
del prometio de& berdad de lo que 
supiere y le fuere preguntado, y siendo exsa 

pregunta, para la qual ffie pressentado. 
1. De la primera pregunta dixo: Que 
conoce a las partes y que tiene noticia de 
esta caussa. 

es de hedad de quarenta y cinco años. 
8. De la otaba pregunta dijo: Que1 testigo 
como persona que cura(d0) fue otro dia des 
pues de aber passado la dicha pen 

20. dencia. Le enuio a llamar el dicho do 
ctor Mendoca para que le diesse algun 
remedio para un golpe de pedra 
da que dixo aberle dado en la 
mano y otro en el muslo derecho, 

10. minado por el tenor de la otaba 

15. Generales. De las generales dixo que no le tocan y que 

25. y abiendolo bisto este testigo le parecio... 

En el margen izquierdo, arriba: Testigos, con letra contempo&ea. De tetra p e w :  
Joan de Eega, sirujano. Numero 4505. 
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1. Meiante p.@ 

2. Agosto #, 
d 3. Agosto 

4. Ahumada 

5. Alcaide 

PI 6. Alexandra aaio/?r 

-43 7. Alférez 

8. Alguacil' 

9. Alguacil 

10. Alguna 

11. Alguna 

12. Alguna .4." 
13. Alguna ,& 
14. Alonso 

17. Alteza 

18. Alteza & !  

19. Alteza aAa 

20. Aiteza 

@r" 
22. Antes w 
21. Ante 

23. Antes 

24. Antonio , wd 

E+- 27. Antonio 

28. Antonio gm/Ls 

29. Años d 
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30. Anos a t  

31. Años 

32. Anos a; 

33. Años f 

34. Años < 
35. Años * 
36. Anos 2 

F 37. Apelación 

38. Arrobas @ 

a 39. Assienta H 

4a 
40. Assiento aL 

41. Assiento aP 
42. Audiencia 

43. Ausencia ab 

B 

44. Baqueta & 
45. Baras @ 

.er 46. Baras 

6 47. Baras 

e 48. Baras 

49. Baras L7 

50. Barrera -&& 

Gre 51. Bartolomé 

52. Bartolomé 6?wm 
b a r  h l ~  t 53. Bartolomé 

54. Bartolomé &=- 
55. Bartolomé 

56. Beneficio e e 11' 

57. Bemaldino gy_.'. 



58. Blanca 

59. Blanco 

60. Bienes 

61. Bienes 

62. Bienes 

Bienes 

Boluntad 

Borregos 

.- 

te 
es 

Botijas 4; 

Buena &A 

Buestra Merced 

C ! 

69. Cabildo L 

76. Capitán "g 
77. Cappitán 

78. Cappitán w- 

P 79. Cappitán 

80. Cappitán 

81. Cappitán 

84. Carta -e 
83. carta Q 

70. Cabildo 6 - ' e 85. Caru 



88. Camtilla (k31 

89. Castiiia 4 L  
e a a  90. Castiiia 

P 91. Castiua 

92. Castiiia e 
93. Cas& & 

Y*. castillo 

95. Cauaiio & 

96. Cauíldo &, 
97. Cauiido 8 
98. C a u i i d o c m o  

99. caxita & 

100. Cientos & 

102. Cinquenta GC&? .; 

109. 6ima3 

104. Ciudad 

105. Ciudad 

106. Ciudad 03, 

107. Comissario - a d  

108. Compañía. e'?- 
109. Con d 

110. Con kT 

111. Concepción c o n  u* Jv\, 

113. Contado 

114. Contenidae' w& 

115. Contra 37 



116. Contrario *-* e 

k 
117. Conuento iWW 

132. Gbdad . ,@ 

118. Convento 4 

119. Convento ciuvv?y 

120. Conzepción -m 

121. Corregidor ' 

122. Corregidor ' 

123. costas cd 
dl 

124. Cuadras 

125. Cumplido 4 
126. Cunplido 

127. Cumplimiento 

c 

P 134. Chriatianos 

135. Christiano~ 

136. Ghristo = 
137. Christhal # 

e- 139. Christóual - 
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141. Dador 3% 

142. De P 
143. Demanda Wa’ 

144.Derecha a! 
145. Derecho 

147. Derecho $,e 

148. Derecho 

@? 49. Derechos 

155. Dpaa 

156. Días 

157. Días 

158. Dicho 

159. Dicho 

160. Dicho 

161. Dich 

150. Derechos & Y a  

151. Deaquento 

152. Desta &- 

153. Días 9r 
154. Días 

162. Dichos Y- 

163. Diego P 

164. Diego ¿k 

adpk 

?P 

165. Diffuntoi 

166. Dfintos 

Y 
Y 

167. Difunto 

168. Difunto 

%& 169. Diziembre 



170. Diziemhre 

171. Diziendo 

172. Docenas @ E 

173. Doctor 

174. Doctor 

175. Domingo 2 
176. Doña 

177. Dozena p 

179. Dozena J, 

I 180. Dozenas 

9” 181. Dozenas 

182. Dozenas Baí, 

183. ’24 
184. Duarte 

$P- 186. Efecto 

187. En G 
188. Encomienda 

I’ 

190. Esuiptos 

191. Escnuano 

192. Escriuano 

7 77 
193. Escriuano 

194. Esaiuano 

?h 195. Esaiuana 

196. EsUiUano mu 
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202. Esaiuano Público 

203. Esta & 

204. Estante r p  
205. Estante efL" 
206. Excepción b2 
207. Excepción Lrn 

208. Excepción 

209. Irammmi~n 

F 

411. Fecha &- 
212. Feniandee 

213. Fernando *& 

214. Ffecha 

215. Ffecha 

216. Ffecha 

217. Ffecha 

218. Ffecho 

219. Ffecho 

220. Ffecho 

221. Ffecho 

222. Ffecho 

68%4 223. Ffernández 

224. Ffranciiicano 



225. h e n i c o  

226. Fiador 

227. Fielmente 

228. Francisca 

229. Francisco 

230. Francisco 

231. Francisco 

232. Francisco 

233. Francisco 

234. Fray 

e" 
241. García 

242. General >' 
e- 

.*, 

P* 235. Fundación 

C 

236. Gaieán 

237. Ganado ,w 

245. General 

246. General a" 
TnP 247. Generalmente 

Pa 248. Gerard0 

F' 249. Gerónima 

wd 250. Gerónimo 

251. Gerónimo 

252. GerÓnimo 



254. Ger6-0 + 
u23 255. Gerónimo 6 

456. Gerónimo ¿Y 
257. González * 

269. Cruessa 

270. Gruessas 

d 2  271. Cutiérrez 

258. Gonzalo 8 
259. Gonzalo 

260. Gouernación 

261. Gouernador 

262. Gouernador 

263. Gouernador 

264. Gouernador 

265. Gouernador 

266. Gouierno 

267. Granos 

H 

272. Hasta 

3- 273. Hazienda 

274. Hazienda ’% 

fl 275. Hazienda 

276. Hazienda 

P=* 277. Hebrero 

278. Henero 

279. Hermana 

280. Hermano 
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281. Hennano 

282. Hermano 

283. Hermano ‘& 

284. Hermano 

285. Hemández 

286. Hemández 

287. Hemández # 
288. Hemando &’ 

289. Herramyentas cLa6 S F  

294. Ilustrísimo 

295. hqUi#kiQXX?S i ht” 

296. Inquisidor (p? 
297. Inquisidores Mzy . 

J 
& 

298. Jhesu Chrism due y”’ 

299. Jesús JS2 

I; 300. Joan 

290. Herrera 301. Joan 

291. Hordinario 

292. Hordinario 303. Joan Eiaptista 

I 

293. Ihesu Christ0 .f! gb 

304. Juramento 

J2 305. Juramento 

306. Jurisdicción w% 



2‘ It 310. Justicia 

311. Justicia &/& 
312. Justicias IUd 

rj 313. Justicias 

314. Justicias 

L 

316. Las 

317. Libra 

318. Libra 

319. Libra 

322. Lib= 

323. Licencia e 
324. 

325. Licencia I.* 

326. Licencia h.- 

327. Licenciado u 
e 

328; Licenciado 4-  

329. Licenciado P 
I: 

330. Licenciado u 2 

331. Licenciado 

332. Licenciado 

b d  333. Licenciado 

334. Lópe2 
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336. Madre *rp 

337. Madre 

338. Maestre 4 

339. Maestre T% 

340. Maestro ,,% 

341. Maestro 4 

342. Maestro m/ 

343. Magdalena w$ 

e 344. Magestad 

345. Magestad 

346. Magestad ;*h' 

347. Magestad 

348. Magestaá \ 

79 349. Magestaá 

m 
350. Magnífico 9 

L/ 
351. Magníñco SeñmT .- 

..$ 353. Mandamiento 

n 
354. Mande m 

355. Mando 

9 0  
356. Mando 

% 
357. Mando 7r 

L 

358. Manera 

ue 
359. Marcado % 

e 360. Martin 

361. Martin 

362. Martinez 



365. Marro rn 'L; 

GL 366. Mayor yhi 

367. Mayor e 
368. Mayor m e 

"7 369. Mayor 

7 370. Mayor 

371. Media 

372. Media d? - 

373. Medias id* 

374. Medio A 

375. Melchof a 
376. Menos ?I&. 

377. Menos e 

379. Menos d 

380. Mercader 

381. Mercader 

382. Merced m> 

383. Merced @ 
384. Merced Ga 
385. Merced .MY 

386. México d 

387. México -- 
-4 388. México 

389. Miguel -jx 
390. Mill 6 
391. Mitad mip! 

392. Monesteno mJ @*' 
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Wum*b* 

%S. Monta 31$2 400.Nonbre -4 

994. Muger -28c/ 407. Nonbre 4 

395. Muy 408.Notario y* 
396. Muy Poderoso 409. Notario fksL' 

/ 

N 

397. Necesaria 

398. Necesario 

399. Negocio 

400. Negocios 

401. Negocios 

402. Negra 

. Negra 

404. Nesesario 

405. Ninguna 

¿7 

n" 

4 

410. Notificación 

411. Noventa XP 
9 412. Nuestra 

413. Nuestra 3 

414. Nuestra @ 
t3 

415. Nuestras 

416. Nuestro 

417. Nuestrc Y 

418. Nuestrvs 

419. Nuestro Senor 

420. Nuestro Sefior dm 



(191. Nu- 

422. Número 

O 

423. Obispo 

. Obispo 

425. Obligación 

426. Obligación 

427. Obligación 

.t28. Obligación 4 ", 
I- 

n) 

O n u m  

* t  429. Obligassíón 

433. Olanda & 

436. 

437. 

438. 

439. 

440. 

441. 

442. 

443. 

444. 

445. 

a Onsas 

otorgante -F 
otorgante ?f 
otorgante 

otorgante -$ 
otorgantes 

Otorgo' qp 

Otubre /)si 

Otubre & 

P 

446. Pacheco & 2- 



447. 

44%. 

449. 

450. 

451. 

452. 

458. 

454. 

455. 

456. 

f- Padre 

Padre Maestro % 

Padres P‘ 
7 Padres 

462. Para 

463.para $2 

464.Para 3s- 

465.Parda pdk 

r” 466. Pardo 

467. Pardo p 
468. Pares 

469. Pares & 

471. Paresció Po 

457. Paga ’ rg 
458. Pagado -6 473. parte $ 

475. Parte ;zllc 

472. Parientes p- 

474. Parte + 
459. Pagado f i  

Y 
476. Parte 

460. Para 

401. Para jf 



. .  

48o.Parte 4 
481. Parte P 
482.Parte %” 
483. partes 7w 

F 484. Partes 

485. Parres P 
486. Pasamanos pua4 
487. Pasar ¿7L 

491. Pena p“ 

494. Pérez 

495. Pérez 

496. Persona 

497. Persona ?;c 

498. Persona 37.- 
499. Persona fl 
500. Persona $ O - b J r r ~  

@ 501. Persona 

P4. 502. Personas 

503. Pertenencia m 

504. Pesos 7: 
506. Pesos 2.. 
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Islauioolñrrs 

507. Pesos f 
508. Pesos d 

509. Pesos # 

510. Pesos 

511. Pesos x 
512. Petición y h  

513. Petición 1% 
514. Petición rbA2’ 
515. Petición 

516. Peticiones wJ 
517. Phelipe @)$ 
518. Pheiipe PAe 

ts6 519. Piecas 

520. Pleito 

522. Poderom 

523. Poderoso 

524. Poderoso 

525. Poderoso í3’. 
526. Poderoso q‘ ‘ 

527. Poderosso 

528. Possesión 

529. Possesión 

530. Pregonero 

8 531. Pregunta 

532. Pregunta m- 
533. Pregunta 

534. Preguntado 

535. Preguntas 

521. Poder P- 



555. aíblico 

541. Presente 556. Público 

542. Presentes E F L  557. Público pT 

543. Presentación Nn 558. Público tfW 

544. Principal 559. Público p9 
P- 

iT 545. Procurador 

LI 

546.Rocurador 6" 

547. Pronuncio pme 

F 6  548. Prouincia 

Q 

560. Quadrae [ 
561. Quai F- 

549. Prouincial 562. Quai 

563. Quai 

7% 
550. Provirión 

P 551. Pública 564. Quai 



505. Quaiesquier 1- 5SO. Quatro 

566. Quaiesquier 

567. Qualquier 582. Quarro 

568. Quaiquier @ 
569. Quaiquier 

570. Quaiquier &' 
571. Quando . f ' 

1 572. Quanto 

573. Quanto 

1' 574. Quantos 

575. Quantos 

576. Quantos 

P 577. Quantos 

IF 578. Quantos 

579. Quartas 

589. Quam0 

584. Que s 
585. Que 6 
586. Que 4 

587. Que 43 
f 588. Que 

589. Que f 

590. Que1 ($ 

591. Quenta 

592. Quenta 1- 

P 593. Quenta 

594. wenta 8 



r”” 595. Quenms 

596. @-*is 

597. Quinientos 7 4  

a” 598. Quinientos 

599. Quinientos 

l4 601. Quinientos 

602. Quinientos 

T 603. Quinta 

604. Quinraies 

R 

P4 605. Ratificado 

606.ñeal 9% 

607.Real 

608. Real aL 
609. Real ,-e 
610. Real &% 

611. Real 

612. Real a 
613. Reales 

614. Reales 4 
615. Relator %n 
616. Remate 

617. Remedio ad 

Y 618. Rescibido 

619. Residente 

620. Reverendisima 

621. Reverendísimo LY.” 
622. Reverendo a! 

104 



623. Reverendo 'n' 
624. Remo -__I 

625. Reino 

626. Rezivido eQ 
627. Rezivo 

628. Rodrigo @ 

629. Rodrigo 

630. Rodrigo 

631. Rodriguez 

632. Rodríguez 

633. Rodriguez 

634. Rraso za- 

635. Rreal e 
636. Rreal 

637. Rreal $, 
M 

644. Rrenuncio id 

645. Rrenunció 

646. Rresidente ?& 

647. Rresidente z& 

648. Rresidente & 
649. Rresidente 

650. Rresidente 

íPP 651. Rresponda 

654. Rreverendho w- 



653.Rreverendo F' 
654. Rmerendo *' 

7 655. Rreyno 

656. Rreyno 

657.Rreyno 

S 

658. salano , - .  J& 

659.Wdo J^Q- 

66o.san 5" 

661. Sen 2% 

662. Sánchez , & 

664.Sáncha 49 

666. Sanldcar A ' 7 7  y 

667. Santa ? . 

668.Santa 

669. Santa 

670. Santiago ja- 

B"K 671. Santiago 

672. Santiago 

673. Santiago d m f l l  

674. Santiago & tY 

w 675. Santiago 

676. Santiago 9 
677. Santiago Jw 
678. Santísimo & 
679. Santísimo d%- 

665. Shchez 4 680. Santo $ 



682. Sargento 

683. Seda 

684. Seda SC 
f 

685. Segunda e? 
686. Segunda 

7 687. Segundo 

688. Seiscientos .áw' 

689. Semana Jcm  ̂

690. Semanas J,& 

691. Sentencia f ' 

692. Sentencia 

693. Sentencia 

694. Sentencia 9 9  

695. Sentencia ;dL 

698. Seiiar b ' 

699. Señor h 

700. Seüor 

.c 
701. Señor S 

702. Señor 

703. Señor @ 

704. Señora P 
705. Señora P 

L 706. S e ñ O R S  l a  

707. Señoría f 

708. Septiembre 

709. Septiembre s c ~  tJ 

710. S e p t i e d  



711. Septiembre * 4 
726. 

712. Seruido 727. Suplico 4 ~ -  

7l3. Senlicio 728. Suplicó 
.. _-. 
2% * 

714. Sesenta *' 

715. SeuiUa 7% 
716. Sexta 

$ 717. Siguiente 

718. Siguiente Jb 
719. Siguientes 8 +- 720. Siguientes 

721. Siguientes #+y& 

J.@ 
722. Siguientes 

723. Siguientes 9% 

JP 724. Siguientes 

725. Sonbrero 50& 

T 

729. Teniente P 

730. Tercera e 
731. Tercia kn 
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733. Tercio e 

734. Terciopelo %" 

735. Terciopelo 
, '  .r " 
I .. _ *  -{<:- 

736. Terciopelo 

737. Terziopelo 

738. Teniopelo 
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741. Términos -3 
742. Tesorero 4 

743. Testamento h h& 

744. Testamento 

or, 
745. Testamento - 
746. Testamento *a' 

YU 747. Testigos 

748. Testigos # 

749. Testigos CNJ 

750. Testigos 

751. Testigos 

7 752. Testigos 

753. Testigos A% 
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756. Testimonio 

757. Testimonio 

758. Testimonio 

759. Testimonio 

760. Testimonio 

761. Testimonio 
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763. Theniente 

764. Thomás 

765. Tiempo 

766. Tiempo 
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189. Tcempo 

n ~ . n e n &  ** 
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771. Tiena 

774. Tierra AZ 

773. Título & 
.u" 774. Títulos 

P 775. Toledo 

e 776. Toledo 

777. Tomines '6. 

778. Tomines 

779. Tomines A 

780. Tomines ch 
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782. Traslado e 
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783. Vala 

784. Vale Y= 

785. Valladolid 9 3  

786. Vara 7- 

787. Vecino ni 

788. Veinte 3- 

789. Veinte 9 
790. Veinte 

791. Veinte 

792. Venta V* 

h 
793. Venta Z, 

794. Verdad 

795. Vezino a" 

796. Vezino 
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797. vezino ' 

798. Vezino 

799. Vezinoa 

800. Vezinos 

801. Vicario 

802. Vieren 

803. Vissitador t l y ) R  

804. Voluntad a& 

805. Vuestra .vF& 

806. Vuestra 3% 

807. Vuestra Merced qm. 

808. Vuestra Merced t m. 

809. Vuestras 

810. Vuestra Señofia 'L. 5 
J 

811. Vuestra Sefiofia vrp 

812. Vuestra Se&% - w'"* 
"?-E 814. Vuestros 

X 

815. Xergueta 

Y 

816. 

817. 

818. Yndia 

819. Yndio 

820. Yndios j 
821. Yndios 7: 

822. Yndios 

*.- 
.I I 
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827. YnqUiaidor 7 2 .  

825. Yhguento 

826. Ihiperial 2 

/3 
829. Ziudad 
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